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PUNTOS NEGROS.

La Igualdad  em pieza ayer la publicación de una 
larga série  de cargos al Gobierno, que  expuestos á 
m anera  de apuntes, bien pud ieran  d a r tem a á una  
obra de gruesos votüraenes en filio , á la cual le 
cu ad ra ría  exactam ente el tjtu lo  de «Proceso de ia 
revolución.»

Conviene que España en tera  los lea y m edite so­
b re  ellos y  por eso gustosos les damos cabida en 
n u e s tras  colum nas:

«Núm ero 4. Inventarios de  los objetos existentes 
en Palacio on Setiem bre de 1868.

2. Objetos vendidos y  gastos hechos en el Patri­
m onio.

3. C ontrata de arm as por el m in isterio  de la 
G uerra  de 1869.

4. C ontrata de cápsulas por el m ism o.
5. inversión de los m illones de  reales que, según 

M ontero Ríos, existían en Gracia y  Justic ia .
6. E oipréslilo  E rlanger (¡70.000,000!) con el 

ayuntam ien to  de .Madrid.
7. Adjudicación del edificio que  ocupó la escue­

la de estado m ayor y el ingreso de su precio.
8. Fondos de los patronatos del real patrim o­

nio (1868).
9. Cortijo de San Isidro, en Araujuez (¡¡ !!).
10. P inares do Bilsain.
11. S iete  em préstitos de Moret en el solo m es de 

Enero y otros posteriores.
12. Descuento del sueldo de c ierto  alto em pleado 

en Hacienda para que re in tegrara  ol Estado la c an ­
tidad que le adeudaba. Esla es h istoria  larga Andan 
mezclados en el asun to  Figuerola y  Moret.

13. Algunos arriendos de las fincas del p a tr i­
monio.

14. Concesión al ayuntam ien to  de Barcelona del 
terreno de ensanche, bocha por Figuerola.

lo. Cuarenta mil m antas com pradas (?) á los p re ­
sidiarios por la dirección de  establecim ientos pe­
nales.

16. Los 70,000 famosos libros para los registros 
y  matrimonios civiles.

17. Reinstalación do la Im prenta Nacional.
18. Gastos que  se hacen en Correos en bram ante  

y en papel para envolver la correspondencia.
19. M ultas cobradas por Moreno Benitez.
20. Gastos hechos por la comisión que fué á 

Italia.
21. Idem  por la que fué á Alicante en busca de 

la condesa de la C isterna.
22. Cuestiones cu linarias de palacio.
23. Votos que han Vomitado los cuarteles.
24. .Ardid electoral jugado al Sr. Canga Argüelles 

y á los carlistas con telegram as falsos.
2o. R esurrección de a lgunas docenas de Lázaros.
26. Empleo en F ilipinas de Alonso y Lallave.
27. Escoda en Sara y en Vevey.
28. Escoda on Valls.
29. Baldrich en Puerto-R ico.:
30. Fuen te  Alcázar en  el T ribunal Suprem o.
31. Pieltain eu la Latina.
32. Los progresistas en Sagunto y toda la p rov in ­

cia do Valencia.
33. Banquete en el m inisterio  de Fom ento.
34. Mojiganga de la Castellana.
33. Rescisión del contrato  d ;l Banco de Paris.
36. Concesión de m arism as.
37. Incautación  de los docks de M adrid.
38. Obras del m inisterio  do la G uerra.
39. Ascenso de un fiel de alfolí á in tende nte del 

ejército.
40. Banquete de cien cubiertos en Fornos el sá ­

bado 1.“ de Abril. Asistió Serrano, Ruiz Zorrilla y 
demás familia. Buen principio de mes.

41. M ontemor, m arqués de idem  y conde do 
Rozas.

42. Sobreseim iento del proceso incoado por el 
alboroto del tea tro  de Calderón.

43. Farsa de la calle de San Roque.
44. Entusiasm o de Pepe Luis, el m arques del 

Quiebro.
43. Ascenso indebido del ten ien te  M artes. ¡Afor­

tunada familia!
46. Venta oficial de re tra to s del rey .
47. Ros de Olano, jefe drl cuarto  del rey . Esto es 

gordo. No tiene color ni nom bre.
ío ‘ dcl cuarto partido .
49. Prisión injustificada de Guisasola en  Bur-
Kn * nuestro em bajador.

Portu I ®“ la em bajada de España en

,  Proclamas carlistas escritas por los amigos 
del Gobierno.

32. Lo de Cuba.
33. Escodada de Córdoba.
34. Conversión del d u q u e  de H ornachuelos.
35. Gran fraude en las salinas de Torrevieja.
36. Los g randes em préstitos á CENCERROS TA­

PADOS de Figuerola.
37. El doble asesinato de los herm anos Canelu- 

che y la quem a de sus cadáveres.
58. Elecciones de 1871.
59. Decuento de una peseta diaria  para u n a  bol­

sa de hilas y  vendajes á los enganchados para el 
ejército Ue la isla de Cuba.

60. Fondos secretos y socaliñas de c ie rtas d irec ­
ciones.

61. Desfalcos de caudales públicos.
62. Milagros de Allende Salazar.
63. Dimisiones de los m inistros .del Consejo Su­

premo de la G uerra.
64. Subvenciones y larguezas m inisteriales.

(Se continuará.)

C Ó R T E S .

S E A 'A D O .

Extracto déla  sesión celebrada el dia U  de A bril  
de 1871.

''“MlnESCIA DEL EXCMO. SR. D. FRANCISCO SANTA CRUZ.

Abierta la sesión á las dos y  vein ticinco, se leyó 
y aprobó el acta de la an terio r.

El Sr. MENDEZ. VIGO pidió al Gobierno que rem i- 
Ja al Senado las certificaciones que acred ilen  la va- 
udez de las elecciones de  com prom isarios en  Valla- 
uoiid, añadiendo que se proponía en su dia acusar 
011^ ! ^ " '^ ®  ‘̂ ® '® diputación por las ilegalidades 
^  '®.®“'“ ®‘‘do.

eleccio‘’nes^de^Urid^, '®®
sion'dp®®'!'' ®P'‘‘’hado9 los d ictám enes de  la com i- 
MerellPP 1®’ í  P''°®’»raados senadores los señores 
Covadnno « ® ^  Eano, Tejado, Percira , barón de 
® arques d’pi’̂ n  ” Alcalá, González de la R iva, 
E lam azarel ®'"°’ A legre, Fernandez

El S r  MENDEZ ‘̂ VlPo'*’̂ ®» A branles,
•“Piazara P'**'* A la comisión que

P « r a  hasta m anana la discusión de las actas de

Granada , puesto que tenia que estud iarlas y  no 
lo habia hecho porque creia  quo hoy no se d iscu ti­
rían .

El Sr. ERASO, de la com isión, contestó que  no po­
dia acceder á la petición del Sr. Mendez Yigo.

El Sr. MENDEZ VIGO explanó su petición, m ani­
festando que hablan ocurrido  desórdenes y  que ha ­
bia desaparecido un  grao núm ero de votos.

El Sr. ERASO contestó que la comisión sostenía 
su d ictám en, puesto que el duque  de A branles ha­
bia obtenido el m ayor núm ero  de voto», y  habia 
suspendido la diseusion d é la s  actas de los dem ás se ­
nadores por la provincia de G ranada, por los escán­
dalos que habian ocurrido .

El Sr. CALDERON COLEANTES hizo uso de la pa­
lab ra  en  ci n tra  por el e rro r que la com isión habia 
com etido al proponer la aprobación de un  acia y no 
de las dem ás.

El Sr.-AURIOLES, presiden te  de la com isión, la 
defendió de la m anera como habia juzgado la legali­
dad del acta det señor duque  de Abranles.

El Sr. CALDERON COLEANTES recüfioó insis­
tiendo en que las actas son individuales.

El Sr. AURIOLES rectificó.
Quedó aprobada el acta y proclam ado senador el 

duque de Abranles.
Puesta á discusión el acta dcl S r. Silvela,
El Sr. MONGE com batió el dictám en acerca de la 

celeridad con que fné hecha la ú ltim a votación y 
haber abandonado el salón el p residente.

El Sr. SILVELA defendió su  acta de los cargos 
anteriores.

El Sr. ERASO, á nom bre de la com isión, a.sintió á 
lo dicho por el Sr. Silvela

Quedó aprobado el d ictám en y proclam ado el se ­
ñor S ilvela senador.

Se puso á discusión el d ictám en del acia del señor 
Infante.

El Sr. TEJADO: No voy á p ro n u n c ia r un discurso; 
m e propongo solo llam ar la atención de la Cámara 
acerca del desden con que la comisión tra ta  una 
protesta quo acom paña á estas actas, suscrita  por 36 
com prom isarios y 10 diputados provinciales, núm e­
ro que en una elección en que  han tom ado parte 
poco m ás de 200 votantes, m e parece de im p o rtan ­
cia. \  si los hechos que alegan lus reclam antes .son 
ciertos, es indudable que afectan á la elección. Las 
palabras que voy á p ronunciar co n tribu irán  por lo 
m énos á que se aclare un  punto  dudoso de la ley.

Dice asi la protesta que  voy á leer para que los 
señores senadores tengan un conocim iento exacto de 
los hechos en que se funda. (Legó.)

Ahora b ien; el a rt. 131 de la ley dice q u e  la elec­
ción de senadores tendrá  lugar al dia siguiente de 
con.rlituida la m esa definitiva; y  como esto no se 
hizo así, trátase  de que el Senado de term ine  cuál es 
ese dia siguiente , para quo según la resolución que 
adopte, la elección de senadores por la provincia de 
Guadalajara sea válida ó nula.

Además, los pro testan tes alegan que d u ran te  la 
elección hubo den tro  del local fuerza a rm ada del 
Gobierno, y  que el secretario  del gobernador estaba 
repartiendo papeletas de cand idatu ras m inisteriales. 
Como en contra do la afirm ación de estos hechos no 
hay más que la denegación de la m esa, yo espero 
que la comisión dará algunas e.vplicaciones para ju s ­
tificar su dictám en.

El Sr. ERASO defendió el d ictám en.
El Sr. TEJADO: Doy gracias á la comisión por la 

in terpretación au tén tica  que  ba hecho de la ley en 
un punto que podia p resen tar dudas, y consie esa 
declaración respecto á la designación del dia s i ­
guiente.

En cuanto  á la p ro testa , yo he dado im portancia 
y  DO puedo m énos de daría  el núm ero de las perso­
nas que la firm an, pues con tra  la aseveración de he- 
clios m uy graves, hecha por 51 personas que  dicen 
públicam ente ser c iertos, no tenem os mus que la 
denegación de cuatro  ó cinco que firm an el acta. Y 
por el criterio  que aquí puede aplicarse, m ás valor 
debe darse á la deciaracion de los prim eros que  á la 
de los segundos. ¿Es posible c ree r que tan gran n ú ­
m ero de personas como las que firm an la protesta 
aleguen que ha ocurrido  un hecho grave, sin que el 
hecho sea cierto? Yo no insistiré  sobre esté , dejando 
la apreciación al buen ju ic io  de todos los señores se ­
nadores.

Respecto al hecho de que el secretario  rep artie ra  
papeletas, dentro  da las doctrinas que profesa el se ­
ñor Eraso, dentro  de las doctrinas de la m ayoría de 
la Cám ara, es inexcusable, es imposible aprobarlo; 
eso pudiera tal vez  justificarse con arreglo á los p rin ­
cipios de los que nos sentam os en estos bancos.

El Sr. GROIZART defendió el acta, como electo 
por la provincia de Badajoz.

El Sr. TEJ.ADO rectificó.
Se aprobó el d ictám en y  quedó proclam ado sena­

dor el Sr. Infante.
Se aprobó sin discusión el acta, y  quedó procla­

mado senador el Sr. Ortiz de Pinedo.
Igualm ente lo fueron el Sr. Rios Rosas y  Fugada.
El señor secretario  de la com isión perm anente  

leyó los d ictám enes de  las actas siguientes: De don 
Joaquín Bassols, electo por Barcelona; Pacheco, por 
Cuenca; Santa Cruz (D. Ju an  Domingo), por Logro­
ño; Obispo de Avila, por .Avila y  Castellón; Obispo 
de V itoria, por Alava; Obispo del Seo de Urgel, por 
Tar.agona; Seoane, por Valladolid; Cantalapiedra, 
Alonso y H errero por Valladolid.

El señor PRESIDENTE: Orden del d ia para m aña­
na: Discusión de los d ictám enes an terio res.

Se levanta la sesión.
Eran las siete m énos cuarto .

COlíGRESIO.
Sesión del I I  de A b ril de 1871.

PRESIDENGIA DEL SR. OLÓZAG.A.

A bierta á las dos y ve in te , aprobóse el acta de la 
an terio r.

El señor PRESIDENTE : Señores d ipu tados: sin 
acabar de convalecer de una indisposición que ha 
sido más grave de lo que m uchos han c re ído , quizá 
exponiendo mi salud , y sin  que  m e haya sido posi­
ble siquiera vestirm e como el caso re q u e ría , me he 
apresurado á  ocupar este elevado puesto á que os 
habéis dignado elevarm e hasta la constitución  defi­
nitiva del Congreso. No puedo probaros m ejor mi 
agradecim iento; pero para que  com prendáis hasta 
qué punto  llega, debo dec lara r q u e  he  estado m uy 
lejos de d esea rlo , porque cuando se am bicionan 
c ie rtas posiciones, por elevadas que sean, es que se 
cree que no lo son m énos los m erecim ien tos, y e n ­
tre  dos a ltu ras  iguales no queda lugar para el agra­
decim iento; adem as que las am biciones satisfechas 
suelen ser egoístas.

Yo ya no puedo tener ninguna am bición: la vejez 
va acabando una por una con todas las ilusiones de 
la ju v en tu d , y yo he tenido adem as un  golpe terrible 
que acabó de todo punto con ellas. Pero estas ilu ­
siones que yo he  perdido parece que las han  con- 

! servado respecto de mí m uchos señores diputados,

y han creído que yo podria desem peñar ta p residen­
cia como la desem peñaba hace tre in ta  años, con 
indulgencia, sin d u d a , de aquel Congreso y de otro 
en que posleriorm eute se qie reeljgió. E rro r, seño­
res, que pron to  conoceréis á expensas m ias. No ten­
go las facultades m orales Y íísfcas que antes tenia, y  
la dificultad de desem peñar este puesto es in m en ­
sam ente m ayor qué lo era .en tonces, cuando lu ch a ­
ban en 'e l palenque noble de Igs ideas ios Arguelles 
y los Toreaos, los Calatravas y los Martínez de la 
Rosa, los Galianos y los Pachecos. ¡Qué lucha Um 
digna era! ¡Cui> q q é  cortesaniSf'-Cba qué  delicadeza 
tra taban  á sus adversarios! Yo que me vi, á pesar de 
mi ju v en tu d  entonces, obligado á ay u d ar é unos y á 
com batir á  otros, declaro que salí de sus m anos y 
q u e  fui tratado  por ellos con más consideraciones 
m uchas veces que las que uno recibe de sus p ro ­
pios amigos.

Por fortuna, en las d iversas fracciones del Congre­
so hay dignos herederos de aquellos atletas de la pa­
labra . ém ulos de la gloría de la trib u n a  española, 
que  felizm ente es conócida y envidiada en todo el 
m undo.

Yo no tengo nuda que p ed irá lo s que sabenusar con 
m esura, con tem planza de la palabra; perootros-ménos 
autorizados .será bueno que  ap rendan  á .seguir su 
ejem plo. Todos pueden contar con mi im parcialidad, 
con mi tolerancia, y si fuere necesario,Con mi indu l­
gencia, m ientras no ofendan, y no es de esperar que 
esto suceda, ni la dignidad de la Cám ara, ni las in s ­
tituciones fundam entales del país. Yo espero , seño­
res, que DÍDgano dará lugar á ser llamado al órden, 
que  todos podrán u sa r librem ente  de la inviolabili­
dad del d ipu tado , que cada diputado represen ta  á 
toda la nación, que la nación puede pensar y que la 
nación puede decir todo lo que convenga á sus in ­
tereses, á su dignidad y  á su p o rv e n ir ; pero que la 
nación, represen tada por un  individuo, tiene que 
respetar las instituciones que la nación se ha dado.

En el m odo de hacerlo , en  la série de razonam ien­
tos que cada orador em plee, como yo rae declaro 
incom petente para saber lo que está on su  im agina­
ción y  lo que le parezca conducente al convenci­
m iento de los señores d iputados, no creo que  me 
a treveré , será m uy difícil que me a treva  jam ás á l la ­
m ar á algua d iputado á la cuestión ; pero sin  esto, 
se ré  to leran te , seré laxo y  responderé con reconoci­
m iento á la tolerancia que conmigo han tenido ta n ­
tos presidentes cuando me he visto en la Oposición y 
lie usado de mi derecho con energía, si, pero con 
m esura  y  con tem planza.

En lo que confieso á los señores d iputados, y  creo 
propio de mi lealtad declararlo , que seré inexorable, 
es eu la base fundam eiilal del reglam ento, de que 
ningún diputado pueda usar de la palabra sin que 
se le haya concedido por él presidente. N inguno pue­
de hab lar sin la venia de la Cám ara, y  el presidente 
es la personificación de la Cámara.

Atenta con tra  la Cámara aquel que  qu iera  hab lar 
sin que se le conceda la palabra; y  no seria yo tan  
rígido en esto, si la larga ej^periencia que tengo del 
Parlam ento no rae enseñara que la m ayor parte  de 
los desórdenes y de los tum ultos que suelen  o c u r­
rir , y  que por fortuna eran  casi desconocidos en la 
o tra época en que yo presidí el Congreso, y  des­
pués han venido ó ser m uy frecuentes y aun escan­
dalosos; que la m ayor p a rte , digo, de esos desórde­
nes y tum ultos nacen generalm ente del em peño, de 
la im portunidad de algunos señores diputados que 
qu ieren  u sa r de la palabra sin que ,se la conceda el 
p residca te .

Hasta donde alcancen m is fuerzas, yo aseguro á 
los señores diputados que ese caso no se ha  de repe­
tir ;  porque como sé que  de eso v iene después una 
cosa desagradable al Congreso, con traria  al prestigio 
del Gobierno representativo , y  que la nación lam en­
ta y condena, creo de mi deber apagar la chispa en 
el m om ento en  que se m anifieste, para no da r lugar 
al incendio.

Es posible, señores, que m i buen  deseo no m e 
baste algunas veces , y  tenga que im plorar , como 
im ploro de an tem an o , la indulgencia de los señores 
d iputados. Puedo oír mal alguna expresión, puedo 
no oír á algún señor diputado cuando pida la pala­
b ra , puedo com eter equivocaciones que nadie sen ti­
rá  m as que yo, y pido la iuduigencia á  todos los s e ­
ñores diputados para cuando llegue ese caso, y  ellos 
pueden co n ta r con la mía para cuando les ocu rran  
e rro res sem ejantes. Hanc veniam  petim usque d a -  
m usque vicistm .

Dicho esto, un  presidente in terino  no creo que 
puede ni debo decir mas. Uo ruego tengo que d ir i ­
g ir á todos los señores d iputados.

Saben estos m uy bien que  el Congreso in terino  no 
puede ocuparse m as que de cuestiones de actas. 
Q uerer t ra ta r  de soslayo cuestiones políticas á  vue l­
ta de las cuestiones de actas, es no tra ta r  bien ni 
las unas ni las otras : y sobre que yo no podria per­
m itirlo , faltarían los señores diputados á la im p a ­
ciencia con que la nación espera ve r constitu ido  el 
Congreso, al grande in te rés que sobre o tras cuestio­
nes políticas e.xcita el estado de nuestra  H acienda, 
el de nuestro  crédito , la su erte  de los c o n trib u y en ­
tes; y como son de tanta urgencia y  de tan ta  grave­
dad las m edidas que sobre eso se han de proponer, 
creo que todos los señores diputados esta rán  d is­
puestos á hacer el sacrificio de sus propias ideas, 
posponiéndolas para den tro  de pocos d ias, y  ¿ pro­
c u ra r  que ei Congreso so constituya cuan to  antes. 
He dicho.

Leida el acta de la sesión an te rio r por ol señor 
secretario  Ferratges, fué aprobada.

Presentáronse varios docum entos relativos á  algu­
nas actas.

El Sr. PASCUAL preguntó al Gobierno por qué se 
ponían obstáculos á ciertos diputados electos J>ara 
ven ir al Congreso.

El señor p residente del CO.NSEJO DE MINIS­
TROS: El Gobierno no pone obstáculo alguno á la 
ven ida de ningún d iputado. Si algunos no han v en i­
do, es porque estaban sub ju d ice  an tes de ser elegi­
dos. El Gobierno, lejos de poner obstáculos, ha  p ro­
curado  que  se activaran  todas las diligencias, y d e ­
sea, cuando haya com petencia para ello, en tra r  en 
esle debate y que estén presentes esos señores.

El Sr. PIQUERAS pidió que se le concediese el 
hacer u n a  pregunta al señor m in istro  de Hacienda.

El señor PRESIDENTE, después de disponer la 
lec tu ra  del acuerdo sobre el reglam ento que regirá 
in te rinam en te , dijo  que  el reglam ento no concedía 
el hacer preguntas como no se irata.se de sucesos 
extraordinarios, y  no sabia que eu la Hacienda ocur­
riera ninguno que no fuese ordinario.

Se leyeron los d ictám enes de las comisiones per­
m anentes y  aux iliar de actas sobre las de los in d i­
viduos de am bas y  sobro otros trss electos.

Y se levantó la sesión. E ran las tres.

Parte H tran jera . ^
D E S P A C H O S  T E L E .G R A F IC O S .

(De la Gaceta de hoy.)
Versalles, 11 (á la una y cuaren ta  y un  m inuto»

do la ta rd e l.— El encargado de Negocios de España 
a l'señ o r m inistro  de Estado.— Dc-spUes de la toma -de 
N euilly, no ha ocurrido  ningún hoclio im portan te . 
Los insurrectos siguen ocup-ando la puerta  Maillot. 
Se les hacen algunos dispuros desde M onte-V aleria- 
no, pueblo de Neuilly y  Courbevoie, raientra.s el Go­
bierno prepara un ataque decisivo sobre Paris, que 
tendrá^Iagar en  braveo 

V e r s a l l e s , 1 1 de A b ril  (á las diez y veinte m inutos 
da la nocite; Madrid id ., á las once y  vein te  m inutos 
de  la ouctui).—El encargado de Negocios al señor 
m in ia tro  de Estado:, . ,

«He pre'senciá'dñ ésta la rd e  desde é f nftmlé^a'leHH- 
no el fuego de cañón y  fusil que desde allí y de 
Neuilly han cainbiado coa lo» sublevados, lus cuales 
con tinúan  en la puerta  Máillot. D urante algunos mo­
m entos el fuego ha sido bastante  nu trido . Los fuer­
tes de Vannes é Inzi han  hecho tam bién  varios d is ­
paros sobre C hatillon y  .Meudon. A 'gunos de los p ri­
meros proyectiles del m onte Valeriano, an tes de en ­
m endar la p u n tería , causaron a lgunas desgracias en 
lus Campos Elíseos. Los p.erióiiicos de Pari.s dicen 
que continúan los saqueos y  las prisiones, y que los 
Curas de la Magdalena han m uerto  en la cárcel en 
que esta han presos, y q u e  el Arzobispo ba sido Ira.s- 
ladado á la prisión de Mazas.»

Los periódicos de Versalles dan cuenta de la jo r ­
nada del 7. Los fuertes de Issy , Vanves y hasta Mon- 
trouge, de que se  bailan posesionados los in su rrec ­
tos, cañoneaban, au n q u e  con escaso resultado, las 
posiciones de Chatillon.

Para el 7 se decidió el a taque de la barricada del 
puen te  de N eully ('orilla derecha). Ite brigada Bres- 
sua estaba en las posiciones desde por la m añana 
tem prano , habiendo relevado al regim iento de gen­
darm es de in fan tería  que el dia antes habia debido 
ocnpar á Courbevoie yapoder8r.se de la p rim era  bar­
ricada cabeza de puente (orilla izquierda).

El general Pechot, que reem plazaba al general Pe- 
llé , herido la an te -v ísp era , el general Bresson y el 
general M ontaudon con su  división estaban en el si­
tio del com bate. Esle ú ltim o fue el que dirigió la ac­
ción.

El objetivo era apoderarse de la cabeza de puente 
sobre Paris, de las casas de  Neuilly á derecha é iz­
qu ierda det cam ino, y hacer allí una plaza de arm as 
q u e  asegurase el paso lib re  del Sena.

La a rtillería  rom pió el fuego á las tres. Ocho p ie ­
zas de á siete estaban dirigidas sobre la puerta  Mai­
llot, cuatro  piezas de á doce sobre la cabeza del 
pu en te , orilla derecha, y toda la a rtille iia  de la div i­
sión M ontaudon enfilaba la avenida y la tomaba tam ­
bién de costado. El Monte Valeriano secundaba el 
m ovim iento.

El general M ontaudon dividió su s fuerzas en dos 
colum nas y  tomó prim ero  las casas que hacen e s ­
qu ina del lado de Puteaux y de Courbevoie, y c a m i­
nó por el in te rio r de las habitaciones hasta lanzar 
sus colum nas de a taque. La in fan tería , con gran a r­
rojo, tomó la barricada , ocupó las ca.sas del otro lado 
del puen te , á la derecha sobre Saint-Jam es y  á la 
izquierda sobre Neuilly.

El com bate sobre el puen te  fué terrib le. A los 
prim eros disparos voló uno de los cajones de la a r­
tillería  de los insurgentes: el general Besson p e re ­
ció en el acto, el general Pechot fué herido bastan­
te gravem ente y el general M ontaudon levem ente. 
El ayudante  del general Pecliot fué herido en am bas 
p iernas. =

Los insurrectos, expulsados de sus po.siciones, re ­
doblaron el fuego de las baterías del baluarte . Tam ­
bién  el Monte Valeriano, que habia recibido piezas 
de á 24, las apuntó  contra el recinto.

A las seis y m edia rom pia el fuego.
Las tropas de Versalles quedaron dueñas del ca­

m ino de París, y se habia principiado á a rm ar el re ­
ducto que debía proteger el paso del Sena; pero la 
jo rnada les habia costado cara. La toma de la b a r­
ricada du ró  doce m inutos bajo un fuego inferual, y 
si las pérdidas de las tropas de Versalles son grave.», 
se debe á que m archaban á descuble.-to en tanto 
que los insurrectos com batían al abrigo de sus b a r­
ricadas ó a trincherados en las casas. Estos últim os, 
arrojados del puen te  de Neuilly, conservan la cabe­
za de puen te  de Asnieres, único paso que Ies queda.

El m ariscal Mac-Mahon establece su  cu arte l ge­
neral en el pequeño Trianon. El ejército  se compo­
ne de tres cuerpos, dos de infautcria  y uno de c a - 
balieria. El prim ero á las órdenes del general Lad- 
m irauU , el segundo á las del general Sessey , y el 
tercero  m andado por el general B arrad.

El Journal de P aris  hace el siguiente relato  del 
aspecto que presentaba París después del com bate 
del Iúnes:

«Apenas se oyó la señal de em prender la fuga, los 
guard ias nacionales, pálidos, despavoridos se preci­
pitaron den tro  de París por todos las puertas de la 
capital, y  sus cam aradas que  estaban de guardia en 
ellas los rodearon y  detuv ieron .

Un p iquete  de guardias nacionales detuvo á dos 
oficiales de a rtille ría  que iban en un  coche de a l­
qu ile r y  le cendujeron  al cuerpo  de guardia , donde 
se les am enazó con fusilarlos.

El cochero aseguro que habian tomado el carrua je  
en la avenida de Ternes y  que  no venían del punto  
en que se habia trabado el com bate, y  entonces se 
les puso en  lib e itad .

Ademas de esos oficiales fueron detenidas algunas 
otras personas.

La m u ltitu d  m altrató  en gran m anera á un  caba­
llero por creerse  que era u n  ex-guard ia  m unicipal, 
y  lo condujo hácia el Sena con ánim o de arro jarle  
en sus aguas.

Por fortuna la m u chedum bre  no llevo á cabo su  
propósito, pues que varias personas sensatas y  deci­
didas consiguieron a rra n c a r de las manos de aque­
lla gente furiosa al iofelíz q u e  estaba tem blando y 
poseído de terror.

Los guard ias nacionales que volvían á París d a ­
ban m uestras de esta r m uy cansados. Llevaban el 
capote desgarrado y  cub ierto  de polvo, y  parecía 
qu e  le s  em barazaban el uniform e y  las arm as.

Casi todos decian que se les habia hecho traición; 
quo sus jefes los habían llevado á m atar para desha­
cerse de ellos; que se les habia dado á  en tender que 
el m onte Valeriano estaba en su poder, siendo asi 
que era  todo al revés, y  que se les habian dicho 
o tras cosas por el estilo.

Veíanse m uchos ordenanzas que  iban de un  lado 
á otro turbados y sin saber casi á dónde iban . Todo 
el m undo los rodeaba para p reguntarles las no ti­
cias que había.

En las avenidas de los Cempos Elíseoj habia n u ­
merosos grupos en que so d iscu tía  y  peroraba con 
gran calor.

Algunos carrua jes de las am bulancias salieron 
len tam ente  del palacio de la Industria  y  se d isp u ­
sieron á ponerse en  m archa. Las personas que  en 
ellos iban casi todas e ran  m édicos n o rte -am erica ­
nos, los cuales ostentaban cruces encarnadas y  b r a ­
zales.

Estos carruajes eivui de varias clases, y en lre  elle» 
figuraban cociies de plaza y  ómnibii».

Algunos ó m nibus, em bargados por los guardias 
nacionales y guiados por co 'cherts que vestían b lu ­
sa, pasaron en aquel m oraenlo por la avpnida de los 
Cam pos E ¡seos.

La plaza de la Concordia estaba llena de gente. 
Todas las calles que  desem bocan en ella , á saber, la 
calle de Rívoli, la calle Real y la de Boissy d ’Anglas 
se hallaban guardadas por centinelas.

En la plaza de Vendomé se estaba trabajando  con 
graif spdyr.gii 4eseiiipejiray IflS ca|ie¿ , ,en. reforzar y 
dáp m ayor elevación' á tas barricadas constru idas y 
on levah tar otras nuevas. Diferentés batallones se 
hallaban formados delante de sus correspondieutes 
estados m ayores, y eu m edio de ellos veiaiise ondear 
de 30 á 40 banderas rojas.

A cada instan te  .»e oía el loque de llam ada.

Merecen llam ar la atención las siguientes d e r ta -  
raciones hechas por M. de Bismark en I» sesión del 
Parlam ento alem an de 1.“ de Abril sobre las re lac io ­
nes do la Alemania y de la Francia:

«Por lo que loca á saber si los asuntos e.xierinivs 
darán lugar á negociaciones, no puedo form ular to ­
davia opinión en esle pau lo . Debemos aguardar aun 
algún tiem po el desarrollo de los acnniecim ientos 
en  Francia.

Los Gobiernos aliados están  interesado.» y  decidi­
dos á facilitar al Gobierno de la república con el que 
lian celebrado la paz p re lim in a r, su tarea en lo po­
sible, sin hacérsela m ás penosa con una ingerencia 
poco cuerd a  en los asuntos exteriores de la Francia.

El pun to  de dem arcación es en esle caso difícil de 
fijar, y quizá podrán reconocerlo m ejor franceses 
que extranjeros: la intención del em perador y de los 
gobiernos ha sido hasta ahora, abstenerse de toda 
intervención en los asuntos in teriores de Francia y 
en la m anera en que ese gran pueblo vecino quiera 
arreg lar sus destinos futuros. (Aplausos).

En cuanto  á saber si esa resolución podrá ser rea'- 
m ente ejecutada hasta el lim ite en que los intereses 
alem anes se viesen amenazados por una larga abs­
tención, ó si los resultados de la paz p relim inar po­
drían  .ser puestos en tela de ju ic io  por la c ircu n s­
tancia de que un Gobierno de hecho actual ó nuevo, 
no d iré  quo no q u isiera , pero no pudiera poner d i­
cha paz en ejecución, solo el po rven ir nos lo d irá.

Si debiera Ilegar,»e á ese lím ite, seguo nuestra  con­
vicción que  establece su punto  de apoyo en la s itu a ­
ción general de Europa tanto como de la F rancia, 
pondrem os fin con pesar, pero con la misma resoUi-- 
cion quo hemos m ostrado hasta aqu i, al epílogo de 
la guerra . (Profunda em ocionen  toda la Asambiea).»

Los insurrectos de París, dueños do lo.» fuerles 
desde Bicctro hasta Vanves, han puesto en batería 
detrás do las cortinas las piezas de que se habian 
apoderada á pretexto de que no cayeran en poder 
de los alem anes, y  desde la noche del 3 rom pieron 
un fuego m uy vigoroso contra Chalillon, donde las 
tropas de Versalles han establecido su base de ope­
raciones para red u cir á los insurrectos, cuyo punto  
habia sido fortificado por los prusianos, y cuyas 
obras han sido ahora reforzadas por lo.» ingeniero.» 
do Versalles al m ando del gencial Poct. .

Por su  parte , á la Commune nada le  falla: tiene 
el m aterial de V incenues, el de la cumisiou de a r ti­
llería, m uniciones y arsenales, y en cuan to  á caba­
llos, adem ás de los que requisa á los p a rticu la res , 
toma los de la cum pañia de los óm nibus. El fuerte 
de Montrouge está tam bién en poder de lo.s in su r­
rectos.

Las ú ltim as noticias de Paris alcanzan al 8 del ac­
tual. El bem bardeo do una parlo de la ciudad conti­
nuaba. El Monte Valeriano lanzaba sin cesar bom bas 
y granadas sobre el baluarte  núm ero 51 del recinto 
de la c iudad , .sobre las avenidas del Gran Ejército y 
Josefina y sobre lo.» alrededores del Arco del T riun­
fo. Las desgracias causadas pór los proyectiles son 
bastante num erosas, y loa periódicos de París p ub li­
can varias relaciones de los desperfectos cansados y 
de los m uertos y  heridos que ocasionó el bom bardeo

Dice el MoniU'ur Universel:
«A últim a hora saben iosque M. Dclescluze ha sido 

preso. Damos e.sta noticia bajo reserx’a.»

M. Ranc se ha separado de la Commune de Paris.

El periódico austríaco  el fVanderer publica un  te­
legram a de Odessa, en  el que  se dice que ei Gobierno 
ruso ba resuelto  hacer con stru ir en 1871 diez buques 
de guerra  de gran porte destinados al .Mar Negro. 
Cuatro de estos buques están  ya autorizados por 
Turquía para pasar los estreclios.

Las potencias neu tra les se han puesto de acuerdo 
para p restar á todos los parisienses am enazados por 
la insurrección el apoyo de su b an dera . Si la C om ­
m une  no respetase la b an d erad o  los neu tra les, eslos 
se encargarían de asegurar su  protección.

Dice un periódico:
«Ha llegado á  Versalles una delegación del com er 

CIO de Paris, que después de haber sondeado las dis­
posiciones de la población parisiense y  conferenciado 
oficiosamente con algunos m iem bros de la Commu­
ne, va á buscar cerca del Gobierno de Versalles 1» 
posibilidad de una solución que cada dia iba hacién­
dose m ás aprem iante.»

No es cierto , como se habia dicho, que el general 
de la Commune de Paris, H enry, hecho prisionero  
en el com bate de C hatillon, haya sido fusilado. En 
el Siecle  del 9 so lee que el dia 7 salió dicho gene­
ral de Versalles para B elle-Isle, custodiado por cua­
tro  agentes de  seguridad.

En Versalles .se habla del general F rebau lt paro 
su s titu ir  al general Le Fió en el raiiiisierio  de la 
Guerra.

Dice un  periódico:
«Por cartas que se han recibido hoy de Francia , 

se sabe que se baten  los insurrectos con m ás deci­
sión y valor que las tropas del Gobierno de Versa­
lles. La m ayoría de los com batientes insurrectos la 
forman aven tureros de todos los países, y no ocul­
tan  su intención de q u em ar Paris ántes que e n tre ­
garlo.

El 14 por 100 de los prisioneros demagogos son 
desertores de presidio, según la misma caria  de Vcr- 
sallcs. Los rojos tienen en París 300 Curas en rehe­
nes, dispuestos á fusilarlos en el m omento q u e  el
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liobierno de Versalles baga lo inisitió con alguno de |  
sus prisioneros.»
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Et m ovim iento católico en Niza debe «er g ran­
de, según los datos que nos proporciona O anbaldi.

En una de sus cartas se queja de que Niza, que 
en 1860 soto tenia un  convento , en la actualidad 
cuen ta  veintinueve.

Nos alegram os m ucho.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
Madrid , 12 db A bril db 18 7 1 .

LOS C A R LISTA S EN  LAS CORTES.

El partido carlista se presenta hoy á nuestra 
vista bajo un nuevo aspecto, bajo el aspecto p a r­
lam entario. En pocas legislaturas ha dejado de 
haber algnn dipnlado ó senador partidario de las 
ideas y principios católico-legitimistas; alguna vez 
estos representantes de la opinión nacional llega - 
ban á formar grupo; pero nunca ha sido este tan 
numeroso, qne pudiese inílnir gravem ente en las 
votaciones, nunca ha ¡do á las Cám aras mandado, 
por decirlo así, sino tolerado ó consentido. Hoy es 
diferente; hoy la oposición carlista es la más n u ­
merosa de las minorías del Congreso; hoy los sena­
dores y diputados carlistas componen el terreno 
parlam entario conquistado por todo el partido 
después de uua batalla campal; hoy forman un 
cuerpo beligerante organizado para  la oposición ra ­
dical, que puede maniobrar por si y en combina­
ción con las demás oposiciones.

¿Qué resoltará de esta evolución? No lo sabe­
mos, y á los soldados de fila como nosotros, no 
corresponde averiguarlo. Seria por el momento 
casi un acto de indisciplina. Lo que no debemos 
olvidar, lo que conviene tener presente es que el 
medio parlam entario, el instrumento de que hoy 
se sirve el partido carlista, las arm as que maneja 
no son propiamente suyas, no son de su elección; 
son las arm as, les instrumentos, los medios del 
enemigo. No los reconocemos por buenos; pero ta­
les como son, nos vemos obligados á usarlos.

Tampoco la prensa diaria es arm a propiamente 
tradicionalista, y sin embargo, los periódicos car­
listas están prestando evidentes, notorios, brillan­
tísimos servicios á la causa. Lo mismo es de espe­
ra r  que suceda con nuestra oposición parlam enta­
ria; y grande, tremenda será la responsabilidad de 
ios quo constituyen la minoría católico-monárquica 
de ambas Cámaras, si por falta de buena dirección 
en los unos, de disciplina en los otros y de armo­
nía en todos, quedasen defraudadas las esperan­
zas que en ellos se fundan.

Hemos dicho que las arm as parlam entarias no 
son nuestras, que son tomadas ai enemigo, y con 
esto bien claram ente damos á entender que del 
enemigo debemos aprender á m anejarlas, y de él 
tam bién la láctica y la estrategia que requieren es­
tas cam pañas, sin otra modificación qne las que 
exijan nuestra m anera de ser, nuestros inflexibles 
principios. Así por ejemplo, nosotros nos vemos en 
la precisión de adoptar del enemigo las juntas di­
rectivas que tienen todas las oposiciones liberales, 
por poco numerosas que sean; pero no podemos 
acep tar igualmente ol principio de elección para 
estas jautas; nosotros tenemos que modificarlo, sus­
tituyéndolo con el vigoroso principio de autoridad. 
A nte él, todos, grandes y pequeños, inclinamos la 
frente, pues seria absurdo, contradictorio, intolera­
ble que predicando siempre respeto á la autoridad, 
proclamando todos los dias y á  todas horas qne v e ­
nimos á  restaurarla, como principio opuesto al del 
libre exámen liberal, cayésemos ea este abismo, 
convirtiéndonos con el nombre de legitimistas, de 
católico-monárquicos ó de tradicionalistas, en una 
fracción más del liberalismo, en una de tantas ban­
derías más ó ménos revolucionarias.

Hemos dicho también antes de ahora, y cree­
mos que lo recordarán nuestros lectores, que sien­
do nacionales nuestros principios, no formamos los 
carlistas propiamente un partido, y que por lo tan­
to no corremos el grave riesgo de quo entre nos­
otros surgan esas calamidades liberalescas conoci­
das en el campo de nuestros adversarios con el 
nombre de je fes de partido. Los carlistas no reco­
nocemos, no reconoceremos nunca, no podemos 
reconocer más que un solo jefe, porque una sola 
es la autoridad. E ntre nosotros no hay jefes mili­
tares, ni jefes civiles, ni parlam entarios al estilo 
iberal; porque entre nosotros nadie se impone, ni 
puede imponerse á la antoridad, sin dejar de ser 
carlista. «Del rey abajo ninguno,» es hoy nuestra 
divisa, como fué la de nuestros padres. Una am ­
bición de esta Indole es inconcebible entre nos­
otros; no tendria siquiera precedentes históricos, 
seria nn acto de demencia que no produciria la 
menor turbación, y solo provocarla las risas del 
partido.

Pero si es esto cierto no lo es ménos que bajo el 
régimen de la ju s tic ia , como es el régimen del d e ­
recho y de la monarquía paternal y cristiana que 
defendemos, los hombres de verdadero mérito tie­
nen  el campo libre para brillar en la esfera que les 
es propia. Nadie impidió á Znmalacarregui pasar 
en brevísimo lie m p  de coronel á general en jefe; 
nadie tampoco á C abrera, subir á la misma altura, 
desde los puestos inferiores de la milicia. La in­
fluencia en el Parlamento no se confiere, se con­
qu ista ; se g a n a , no se dá. Seria en vano que á 
aquel á quien Dios no ha concedido el don de la 
elocuencia se le encargara embelesar al Congreso 
con un discurso de dos horas, como seria en vano 
qne á  un memorialista se le encargara un m ani­
fiesto, una proc am a, un artículo ó un libro, ni á 
un abogado un plan de cam paña. Cada cual á su 
oficio; la delegación de la autoridad procede de la 
autoridad : pero la influencia, la fuerza moral, 
yienen de la autoridad unida al merecimiento; 
proceden de la justicia, esto es, de Dios.

Colocados ios hombres parlam entarios carlistas

rn  e! terreno qne 'es e? propio, ellos se darán á 
conocer, si no son ya conocidos; ellos conquista­
rán su posición respectiva, aquella qne do derecho 
les corresponde, si con los hechos la ganan. Cusn- 
ta piónos ambición dem uestren, v más méritos rea­
les tengan, más sólida será su reputación, más se­
guro su triunfo, más legítima y autorizada su in­
fluencia.

Es nn partido el nuestro de abnegación y de sa ­
crificios; es un partido noble por excelencia, que 
comprende como nadie la delicadeza da todo lo 
noble y generoso. Con estas condiciones, y con la 
circunstancia de ser el terreno parlam entario casi 
un terreno virgen para el partido carlista, estemos 
seguros de que nadie se opondrá á esa conquista 
de gloria que á muchos de nuestros amigos les es­
pera. ,1

Lo qne debe de ser, será; el hecho será et de­
recho.

LOS SUCESOS DE PARIS Y »LA INTERN.VCIONAL.»

Cuando las generaciones venideras estudien con 
calma la historia del período revolucionario por que 
están pasando las naciones de E uropa, sin duda 
algnna que una de las cosas que han de causarles 
más admiración es la sorpresa con que ciertas 
gentes contemplan las terroríficas manifestaciones 
de socialismo que se producen de tiempo en tiem­
po en la sociedad moderna.

Si Dios concede á nuestros descendientes dias 
más venturosos y tranquilos que los nuestros en 
que la razón se vea libre del influjo de las pasiones 
que hoy la dominan, al estudiar la historia de 
nuestros dias, encontrarán demostrado que los he­
chos tienen su encadenamiento lógico, y que no 
hay uno sólo de los que afectan al estado social 
que no haya podido preverse sin gran esfuerzo 
por los hombres medianamente pensadores.

Guando ellos vean con la claridad que permite 
el desapasionamieoto que á pretesto de corregir 
abusos, introducir reformas políticas y mejora'- la 
condición de los pueblos, los presuntos reformado­
res han emprendido una cruzada contra todo 
principio de autoridad en el órden político y en el 
órden religioso; cuando vean que el trabajo de la 
revolución ha tenido por principal objeto emanci­
par á los pueblos de la servidum bre  de la Iglesia 
primero, del yugo de toda religión positiva des­
pués, y por último, borrar la  idea de Dios , ellos 
sed a rán  razón completa d é la s  grandes convul­
siones sociales de nuestros dias. Lo que les costa­
rá  trabajo comprender es la estúpida ceguedad de 
los que sientan premisas y se admiran de las con­
secuencias, de los que arrojan la piedra y se p a s ­
man de que la piedra caiga.

T ras del reinado escéptico ó impío de Luis Feli­
pe, tras de aquella desmoralización genera! y aquel 
materialismo grosero que relajaba todo vinculo 
moral y ocupaba por entero el corazón da casi 
todas las clases de la sociedad sin dar cabida á 
Dios, la explosión del socialismo en las calles de 
París en las memorables jornadas de 1848 debe 
aparecer á los ojos del espíritu ménos reflexivo 
como un fenómeno, terrible, si, pero casi natural, 
perfectamente lógico. Un pueblo apartado de Dios, 
un pueblo pervertido es semejante á una casa de 
O rates, en que solo por el miedo al loquero se m an­
tienen sumisos los infelices encerrados en ella. En 
el momento en que el loquero desaparece ó se des­
cuida en ir provisto de los medios que debe tener 
siempre á mano para m antener en órden material 
á los qne no pueden en lrar en razón, la casa se 
convierte en un infierno.

Tras el reinado de Luis Felipe vino en Francia 
el imperio de Napoleón. La parle sana del pueblo 
francés esperaba y deseaba qne este hombre, que 
llegó á ser dueño de los destinos de la nación ve­
cina, aplicase con firmeza los remedios radicales 
que el mal exigia. Hacia falta restablecer en F ran­
cia la verdadera autoridad, es decir, el imperio de 
la fuerza moral qne solo puede existir en una so­
ciedad rectamente dirigida; pero Luis Bonaparte 
cayó en el graudisimo error de poner más confianza 
en la fuerza m aterial. Si al principio quiso mos­
trarse reparador y dar algunas señales de proteger 
los derechos de la Iglesia, pronto tuvo miedo de 
seguir el camino emprendido. Creyó de más efica­
cia los medios materiales que los morales para sos­
tenerse en el trono, y en lugar de pensar en la re ­
forma de la sociedad que regia, pensó prim era- 
meóte en reform ar estratégicamente la ciudad de 
Paris, y se rodeó de bayonetas; y cuando le pare­
ció que las jornadas de 1848 no podian reproducirse 
y que las barricadas eran imposibles, todavia para 
mayor seguridad púsose al frente de la revolución. 
Los derechos de la Iglesia eran cercenados; pero 
en cambio, la impiedad era libre, las sectas anti­
católicas y  anli-sociales tenian una existencia le ­
gal, y los altos dignatarios del Estado hacian p ú ­
blico alarde de ocupar un puesto importante en la 
masonería, mientras el Gobierno ponia trabas á 
las asociaciones de caridad y perseguía á los Pre­
lados de la Iglesia. E i imperio, orgulloso con su 
fuerza m aterial, daba rienda suelta á la impiedad 
y á todos los vicios. Paris era un lugar de perpó- 
tua orgía.

Completamente ciego debia estar quien no viese 
cómo se iban nivelando la fuerza material del 
imperio y la fuerza de la demagogia, alimentada 
por el imperio mismo. E n los dos últimos años del 
reinado de Napoleón empezó á generalizarse la 
creencia de que Paris y Francia entera estaban 
muy expuestos á un cataclismo social. Y a nadie se 
atrevia á confiar en ios grandes coárteles fortifica­
dos de Paris, ni en las galerías subterráneas, ni 
en el ensanche de las calles y otras medidas e s ­
tratégicas adoptadas por el im perio; sobre lodo no 
se tenia ya confianza en el ejército, después que 
se vió á muchos regimientos votar en contra de 
Napoleón en el último plebiscito. El imperio, lejos 
de reformar la sociedad de que se hizo cargo hace 
veinte años, la desmoralizó muchísimo más de lo

que estaba y es seguro que si la guerra no hubiese 
precipitado ta caida do Napoleón, andando el tiem­
po esté ¡(Ubiera sido victima de la revolución á que 
tanto ha favorecido Los suce.-os de astos Jias e u  

París se hubieran retrasado año» tal vez; pero 
eran  inevitables. Tarde ó temprano ia muchedunL- 
bre de París, corrompida, apartada de D.os, eman­
cipada de todo vinculo moral y organizada y exci­
tada por las sec ta s , habia de probar nuevamente 
sus fuerzas para hacer triunfar los principios so­
cialistas qua se le han enseñado.

Esos cien mil ó más socialistas ó comunistas de 
Paris, no hacen más que aplicar rigorosamente al 
órden civil los principios que algunos querían limi­
tar, según su conveniencia, al órden religioso y al 
órden político. «¿No hay dogmas en religión , no 
hay principios de justicia superiores al hombre en 
política? Pues no hay razón para  no aplicar esa 
doctrina al órden c iv il, gritan los demagogos. 
¡Abajo el derecho da propiedad! ¡Abajo la heren­
cia! ¡Guerra al capitall ¡Guerra ó los ricos! ¡Viva 
la emancipación social!»

El nuevo ensayo de los socialistas parisienses, 
dura esta vez más que el de 1848. No pasará de 
ensayo, aunque dure algunos ó muchos dias más, 
porque si la situación de Paris se consolidase, la 
sociedad del pueblo vecino desaparecería, y á Dios 
gracias no creemos que haya llegado aún ese ca­
so; pero piensen los gobiernos en los progresos qne 
va haciendo el liberalismo en las clases ménos pu­
dientes y más numerosas por consiguiente. El libe­
ralismo, si; porque el socialismo no es en suma 
otra cosa que un eslabón de la cadena que forma 
la doctrina liberal rectam ente entendida.

¡Ojalá que los sucesos de Francia sirvan de sa­
ludable ejemplo á cuantos directa ó indirectamente 
prestan sus apoyo á las ideas liberales! ¡Ojalá que 
la lección no sea perdida para España!

Hace muchos años que un escritor y orador ilus­
tre decia que España por especiales circunstancias 
era  uno de los pueblos que empujados por el libe­
ralismo corrían más peligro de sentir los terribles 
efectos de las ideas socialistas. Machos se rieron 
entonces de esa afirmación. Pues bien; recuérdese 
la historia de la revolución española en estos dos 
años, y párese la atención en el incremento que 
ciertas asociaciones han tomado.

La masonería que ha vivido oculta en España 
hasta el triunfo de ia insurrección de Cádiz, existe 
ya públicamente. Los sígaos masónicos se ostentan 
sin rebozo por los afiliados, y sirven de mem­
brete para ciertas hojas que se reparten con p ro ­
fusión. De la masonería es hija la sociedad titulada 
La Internacional, que m arca sns impresos y co­
municaciones manuscritas con la escuadra y el 
triángulo; y lo que quiere esa sociedad que se lla­
ma de obreros, lo sabemos ya. Aunque expresadas 
con alguna nebulosidad, sus aspiraciones no son 
dudosas para nadie que sepa la parte imporlantí - 
sima que La Internacional, extendida por toda 
Europa, tiene en los sucesos de París.

«Emancipación social», es la fórmula de los in­
surrectos de París. Emancipación social pide tam­
bién La Internacional de la «región española.»

El buen D. Salustiano ha perdido ya los pape­
les, por más que él sostenga babor perdido solo las 
ilusiones de su juventud.

Conserva, eso sí, su amor inveterado á las lá ­
grimas, al sentimentalismo romántico, qne era mo­
da cuando Olózaga era jóven; pero la elocuencia, 
la voz, el gesto, todo lo que caracteriza al orador, 
ha llevado el mismo camino que las ilnsiones de la 
verde juventud.

En cambio, le han acometido unas aficiones au- 
tocráticas, que no hay más que pedir. En el dis­
curso que pronunció ayer en el Congreso comenzó 
por dar reglas de buena educación á los diputados, 
cosa muy buena si se hubiera dirigido ¿ los que 
suelen interrum pir groseramente á los oradores, 
pero demasiado atrevida tratándose de todos los 
que se sientan en aquellos bancos.

Desea el nuevo presidente del Congreso que ha­
ya mucha moderación y templanza en las discu­
siones, mucho respeto mútuo entre los diputados, 
¡como si fuera posible tra tar con calma y pacien­
cia ciertos asuntos qne chorrean sangrel

¡Ahí si el S r . O .ózaga y  los suyos estuv ieran  en 
la Oposición y h u b ieran  sido v ictim as de los a tro ­
pellos y de  las in iqu idades com etidas con tra  los 
c arlis tas , ¡qué cosas dirian! P a ra  ellos h ab ria  ya  
llegado ei m omento de d a r al tra s te  con todo lin a ­
je  de  consideraciones y p re sen ta r  ba ta lla s en to­
dos los terrenos y  defenderse de cualqu ier m an e­
ra , como suelen hacerlo  las v íctim as respecto  de 
sus verdugos. A tro n arian  los a ires  con sus g rito s 
de coraje, con sus quejum brosas e.xclamaciones, 
y , por lo m ónos, d ec lara rían  fuera de la ley al Go­
bierno y á  sns p a r tid a r io s , excitando á todo el 
m undo áco m b a tir le  por todos los m edios im ag i­
nables.

Pero en vez d e  ser v íctim as son v erdugos, y , 
c laro está , su deseo principal, por de  p ron to , es 
ahogar la voz de los que tienen derecho  á q u e ja r­
se, y con pretesto  de qne no deben  prom overse e s ­
cándalos en  las C ortes, ev ita r que en esto re c in ­
to se digan c ie rta s  verdades d u ra s  á los hom bres 
del poder.

Qaiere todavía más el S r. Olózaga; quiere que 
las vigentes instituciones políticas sean profunda - 
mente respetadas por los diputados de oposición; 
quiere que sea inviolable la voluntad del país, y 
reconoce, sin embargo, qne cada diputado rep re­
senta á todo el pais. Es muy singular el razona­
miento progresista del S r. Olózaga. Dice esta ave­
riado diplomático que «cada diputado representa á 
toda la nación, que la nación puede pensar y la 
nación puede decir todo lo que convenga á sus in ­
tereses, á su dignidad y á  su porvenir; pero qne la 
nación, representada por un individuo, tiene que 
respetar las instituciones que la nación se ha 
dado.»

E.s'e delicioso galimatías que La Iberia  llama 
ek rueu te , es una prueba acabada de lo que vale 
la.lógica progresista aú n en  labios de los santones 
V oráculos de la secta.

Si cada diputado repi" ;.enta á la nación, cada 
diputado puede reírse, y mejor todavía derogar y 
anuiar tas iiistitucioues que la nación, esto es, que 
él mismo se ha dado. Exigir que un hombre respe­
te la obra de sus manos , aun después de haber 
reconocido ese hombre quo semejante obra es ma­
la, tiene todos los caractéres de una simpleza co­
losal.

Si los d ipu tados han hecho las instituciones vi­
gen tes, los d ipu tados las pueden desh acer, las pue­
den co m batir, las pueden  d e s tro za r , por el princi­
pio incoDcnso de que  cad a  cual tiene  derecho  á 
disponer de lo suyo como m ejor le p a rezca , s ie m ­
pre  que no vu lnere  las leyes de  Dios.

Lo que hay es que cada dipntado no representa 
á la nación, como dice el S r. Olózaga, y que pa­
ra  el S r. Olózaga, la mayoría es la representante 
de España; razón por la cual quiere el ex-em ba- 
jador en Paris que las oposiciones respeten á la 
mayoría y á las instituciones que la mayoría juzga 
salvadoras é inviolables.

Pero siem pre tenem os que esas instituciones son 
obra  de hom bres, y como los hom bres no pueden 
c rea r  nada  inviolable , resu lta  que es so b e ran a ­
m ente rid ículo  exigir d e  unos hom bres respeto  a b ­
soluto á lo que han hecho o tros hom bres.

Todo lo que nace de ia mera voluntad de los 
hombres es derogable por esa misma voluntad. 
Sean 191 ó sean 200 es igual. E l número no pue­
de variar el carácter del hecho ; la cantidad no a l­
tera la calidad.

Luego exigir que los diputados de boy no discu­
tan ui ataquen lo que hicieron los diputados de 
ayer, es exigir una injusticia , y exigir una injusti­
cia es ser tirano.

El S r. Olózaga, liberal impenitente , ha em pe­
zado, pues , por sentar principios despóticos.

Con sorpresa hemos leido anoche en La Cor­
respondencia las siguientes líneas;

«Los diputado» y  senadores carlistas, en su  re­
unión de ayer tard e , acordaron por unanim idad de­
signar como jefe suyo en el Parlam ento á D Cándi­
do Nocedal, ín te rin  no resuelva otra cosa el v e rd a ­
dero jefe del partido. El Sr. Tejado d irigirá la m ino­
ría  en el Senado.»

La persona que entera al diario noticiero do 
asuntos que nada le importan, podría al ménos 
enterarle por completo. El verdadero jefe del par­
tido tenia resuelto que el diputado de más edad, 
auxiliado del más jóven, se pusiera interinamente 
á la cabeza de la minoría mientras no se recibiesen 
nuevas órdenes.

A hora bien: ó estas órdenes han llegado á M a­
drid, ó no; si lo primero, solo toca á los carlistas 
acatarlas y cumplirlas; si lo segundo, el director 
interino de los diputados católico-monárquicos es 
el S r. Valí, y ningún otro.

Asi puede y debe hablar E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ­
ñ o l , que después de escritos varios artícu los, y 
compuesto por los cajistas alguno de ellos contra 
la famosa inteligencia, unión ó coalición de carlis­
tas y  liberales en el periodo electoral, hizo el sa ­
crificio de no publicarlos, por ser esta la voluntad, 
no ya del verdadero je fe  del partido, sino de la Jun­
ta  central. No es mónos el respeto del P e n s a m ie n t o  
al principio de autoridad; asi cree combatir el li­
beralismo m is eficazmente que con los mejores a r­
tículos de fondo; á tal punto entiende que debe 
llegar su adhesión á las salvadoras doctrinas ca ­
tólico-monárquicas.

Réstanos declarar quo no habríamos escrito una 
palabra acerca del parrafejo de La Corresponden­
cia, aunque parece redactado en perjuicio de la 
gran comunión carlista, si no hubiésemos leido en 
E l Im parcial estas líneas que escribe alborozado:

«Los d iputados y senadores carlistas se reunieron 
an teayer, según dice La Correspondencia, y  a c o r ­
daron p or unanim idad  designar como jefe suyo en  el 
Parlam ento, al Sr. Nooedal (D. Cándido).

La E speranza, órgano autorizado y com petente de 
los carlistas verdaderos, decia el jueves, q u e , «según 
disposición term inan te  del señor duque de M adrid, 

’ la dirección de la m inoría carlista  del Congreso e s­
taba confiada al d iputado m ás anciano, esto es, al 
S r Valí.

Lo cual qu iere  decir que los diputados y senadores 
carlistas se rien  de la «disposición term inante  del 
señor duque de M adrid», y contra la voluntad de 
é«te, «único jefe del partido», se¿ua  recientem ente 
ha declarado E l P essam iesto  Es p .vñol, dan a i señor 
Nocedal la je fa tu ra  que aquel le habia negado.»

Gomo se ve, ni nosotros hemos provocado este 
enojoso asunto, ni añadimos una sola palabra á 
las que le dedican los periódicos liberales. Solo 
las reunimos para presentarlas á la consideración 
de nuestros amigos, y rogaries con toda nuestra 
alma que mediten en ellas, y muy especialmente 
en el gozo con que las escriben nuestros adversa­
rios.

Los despachos de hoy no dan ninguna nueva no- 
■ licia interesante, respecto á la insurrección de Pa­

rís, que continua en el mismo estado, sin notable 
alteración ni ventaja por ninguna de ambas partes 
beligerantes. Signe el cañoneo entre fuertes y re ­
ductos, y la porción de París cercana á los Campos 
Elíseos es bombardeada por la artillería del Monte 
Valeriano, que ha causado grandes pérdidas.

¡Desdichado París! no se ha apagado todavia el 
eco del canon prnsiano tronando contra la ciudad 
sitiada, y ya lo» franceses se ven en la dura nece­
sidad de atacarla de nuevo, para dominar la más 
infame de las revoluciones. Por otra parte, los de­
magogos de París parecen resueltos á abrasarla y 
destruirla antes que dejar de ser dueños de ella; y 
preciso es convenir en que serán capaces de ha­
cerlo. Conocida es su ferocidad, y sábese que los 
que entre ellos dominan, son malhechores y cri­
minales de todas las naciones, fugados y licencia­
dos de presidio, gentes sm ley, sin Dios, sin fami­
lia y sin hogar; verdaderos salvajes en medio de 
nna nación y de una capital que se dicen centros 
de civilización y del progreso.

Las correspondencias do Francia afirman que 
esas gentes se baten con desesperación, y , lo que 
os peor para la causa del órden, qne disponen de 
toda claso de elementos y máquinas de guerra, 
con las cuales son más temibles y casi indomables 
en sus fuñísimas posiciones.

El G obierno, segnn nos dice hoy el telégrafo, 
prepara un ataque decisivo; no sabemos si se p o ­
drá confiar mucho en este anuncio , ó si será solo 
una de esas fórmulas vagas que emplean todos los 
Gobiernos cuando, en un conflicto, no tienen buenas 
noticias que dar. En efecto, hace algunos días que

las cosas continúan estacionadas y las operacionn» 
iiiiiitare» contra los insurrectos nada udeiautan; 
[lara calm ar un poco la mortal impaciencia del 
pueblo francés, acaso dirá el Gobierno que prepara 
ua ataque decisivo, aunque en realidad no tenga 
fuerzas para darle y uo haga más que organizar 
aquellas de que disponga para ir ieniameute com­
batiendo lo mejor que le sea posible.

Los insurrectos, no contentos con las iniquida­
des hasta ahora cometidas contra la Ig ie s iay e l 
Clero, han preso á oOO Sacerdotes amenazando 
con fusilarles si es fusilado alguno de los suyos. 
Esto es uua nueva ó incalificable infamia , p re tex ­
to para cebarse en la sangre de los justos. Toda­
vía se comprenderla que en su barbárie am enaza­
ran de muerte á los amigos y servidores del G o­
bierno; pero ¡á ios Sacerdotesl ¿Son, por ventu­
ra , solidarios de lo que el Gobierno haga, ó tie ­
nen siquiera alguna paite  en ello?

Ha llegado, sin duda, el tiempo de las grandes 
justicias y misericordias de Dios. Si la sangre ino­
cente es derram ada, caerá como bienhechor rocio 
sobre la Francia purificada, y como una maldición 
sobre ia ciudad impía y pecadora.

E l corresponsal de La Correspondencia F a s- 
congáda es un individuo muy singular. Sabe todo 
lo que pasa hasta en los rincones más ocultos de 
Madrid y nadie, sin embargo, sabe qnién es él. Del 
banquete dado por el brigadier y banquero señor 
G ándara no conociamos ciertos significativos deta­
lles; boy el susodicho corresponsal nos los dá com­
pletos, y es seguro que ha de divertir mucho á 
nuestros lectores:

«Hace qu ince dias, el b rigad ier G ándara, que hace 
alarde de un  furioso am adeism o. porque en su  n a ­
tu raleza  no caben los térm inos m edios, recibió una 
esquela del d uque  de la Torre, invitándole á una 
conferencia. «Le he llam ado á Vd., dijo este, porque 
deseaba hablarle  de u n  asunto que m e in teresa. Ne­
cesito hab lar á los coroneles de los cuerpos de la 
guarnición y  no me conviene hacerlo  en una re ­
vista , ni en un banquete  dado en mi casa, porque 
enseguida se trasluc iría  mi intención. ¿Quiere usted 
sacarm e de este aprieto?—Con m uctio gusto, respon­
dió el Sr. G ándara, pero no adivino el cóm o.— Muy 
sencillo, replicó el presidente del Consejo, basta con 
qua Vd. dé el banquete  á las personas que le desig­
naré de antem ano .— ;ü n  banquete! exclam ó el señor 
G ándara, ¡cuando ni siqu iera  tengo casa puesta en
M adrid!—Pero hay fondas — ¡Llevar á una fonda
al Gobiernol— Eso no le hace, contestó el d uque  de 
la Torre, estam os en tiem pos democrático.».— Pero... 
— No hay  pero que valga; ¿me com place Vd , si ó 
nó?—Tengo siem pre m ucho gusto en complacerle, 
dije el b rigadier banquero , y una talega m ás ó mé­
nos no me hace m ella, ¿cuántos cubiertos?— Bastará 
con c in cuen ta , dijo el d uque  de la Torre m uy  sa tis ­
fecho del éxito de su idea.»

Fornos fue el fondista preferido, no sin  m alicia, 
cuando se supo que el lain istro  de Fom ento fué uno 
de los concurren tes; las invitaciones se repartieron 
sin conocer el Sr. Gándara al m ayor núm ero  de ios 
convidados; y  á los postres, después de todos los 
brind is , como quien  habla forzado y coo esa senci­
llez encantadora  quo caracteriza  al duque de ia Tor­
re , pero que ya no produce ilusión en nadie, se le­
vantó el raiu istro  de la Guerra y les dijo á lo» coro­
neles de lus cuerpos, allí presentes, que para  ellos 
era P rim  II, que estuv ieran  tranqu ilos, que le ayu­
daran  y se ayudaran  m u tuam en te , con lo cual todo 
m archaría  de la m anera más adm irable del m undo.»

El mismo corresponsal, que es hombre de buen 
humor por lo visto, empieza otra de sus cartas de 
la siguiente manera;

«Por los botones de b rillan tes que  una au toridad  
m adrileña quiso lucir en la cerem onia de la en trada 
del rey  Amadeo y cuyo precio no ha tenido tiem po 
de satisfacer todavia, ju ro  á Vds. q ue , aunque  qu i­
siera, no hallaría  hoy m ateria  para llenar una  carta .»

¿Quién será esa autoridad madrileña que no pa­
ga al coatado los botones de brillantes?

Va saben nuestros lectores, y lo sabe el mundo 
entero, que el glorioso y santo Pontífice Pió IX ha 
intervenido en varias ocasiones para evitar la san­
grienta guerra de Francia y P ru s ia , para dismi­
nuir sus desastres, para hacer ménos terribles sus 
consecuencias. A hora este gran Pontífice, auxilio 
de todos los necesitados, socorro de todos los po ­
bres y desvalidos; este Pontífice, pobre y encarce­
lado, privado de su trono y de su propiedad, sos­
tenido con las limosnas de sus hijos, ha mandado 
que sean entregados al R. S . Chigi, su Nuncio en 
Francia, 10,000 francos para que se destinen al 
alivio de las victimas de la guerra. Al anunciar 
esta decisión el Cardenal Antonelü , decía que el 
Papa senlia no poder enviar millones; pero que ha 
permitido á los Obispos qne fundan los vasos sa­
grados que no sean indispensables y qne consagren 
tu  valor á reparar los males de la guerra. E l m i­
nistro de Negocios extranjeros (Julio Favre) ha en­
cargado al representante de Francia que en nom­
bre de esta dé las gracias al Padre Santo.

Los acontecimientos actnales están sirviendo 
para  poner tan claro como la luz la misión civili­
zadora del Pontificado.

Ei Papa, y solo el P ap a , ha tratado de impedir 
la guerra, ha procurado terminarla después de em­
prendida, ha querido favorecer á los vencidos, ha 
recordado á  los vencedores que debian ser clemen­
tes, se ha compadacido de los desgraciados y ha 
procurado y procura consolarles y animarles.

¡.Ah, y qué lástima que el mundo sea tan ciego 
que no vea la inmensa ventaja de que el Pontifica­
do sea respetado y enaltecidol

Nuestro querido amigo el S r. D. Gavino Teja­
do usó ayer de la palabra en el Senado para com- j  
batir la eleccion-de la provincia de Badajoz.

La dicción correcta y la galanura de la fra se ! 
que distinguen los discursos de nuestro amigo, hi­
cieron qne el de ayer fuese oido con mucbo gusto.

El acta de Badajoz traía una protesta grave 
de 36 compromisarios y 10 diputados provinciales 
contra la interpretación quo se habia dado por la 
mesa definitiva á uno de los artículos de la ley, y 
el S r. Tejado, demostrando la importancia de la 
protesta, pidió al Senado que determinase cóm« 
debia entenderse el texto de la ley.

Nuestros lectores tienen noticia de la conducta 
observada por el Tribunal Supremo de Justicia 
respecto del S r. Fuente A lcázar, nombrado por a* 
S r. Ulloa ministro de aquel alto tribunal.

E l Supremo se negó á admitirle, á pesar de 1® 
Tertulia progresista. P«rece que ha insistido eU * ' 
ñor Ulloa, pero el Tribunal ha protestado.

El Puente de Alcolea da hoy cuenta en lo* 
guientes términos de este grave asunto;

«Ayer, según noticias que  nos m erecen 
créd ito , se firmó en 'e l Tribunal Suprem o de 
cia, por el presidente y  m agistrados del jg
m em orándum  protesta que elevan al 
Gracia y Ju s tic ia  con tra  el n o m b r a m i e n t o  d e l  sci 
Fuente  Alcázar. . y

Una comisión del m ismo Tribunal lo gf-
en manos del señor m in istro , cuya situación ®. . 
daderam ento  díficilisim a, au n q u e , á nuestro  j 
después de un  acto tan  trascendental el uní
m ino es re tira rse  del m inisterio . c„nrem o

Hemos «ido asim ism o que el T ribunal -
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(le J u s t ic ia  d im i t i r á  e n  p le n o  si e l m in i s t r o  in s is t e  
e n  m antener e l n o m b r a m ie n to  a n u la d o  p o r  é l , eo 
\ i r t u d  d e  a c u e r d o  u n á n im e .»

Es imposible que se admita la dimisión de todo 
el Tribunal Supremo por mantener un inconside­
rado acuerdo del Sr. Ulloa. Lo natural es que este 
señor salga del ministerio y el S r. Fuente A lcázar 
se contente con ssr individuo de la Tertulia p ro ­
gresista.

Desgraciado es el Gobierno de D. Francisco 
Serrano. Con todos, absolutamente con todos los 
altos tribunales del reino se ha estrellado; con el 
de G uerra, con el de Cuentas y con el de Justicia.

Hoy se ha presentado á la Asamblea general 
de la Juventud Católica, la siguiente proposición, 
que ha sido aprobada con gran entusiasmo:

«En atención á que el Gobierno de la república 
del Ecuador ha sido el único que ha protestado ofi­
cia lm ente  contra el últim o sacrilego a lentado dei 
Gobierno del r e y  V íito r Manuel en d e trim en to  de 
ios derechos de la Santa Sede ;

Mereciendo este hecho todo el aplauso de los c a ­
tólicos españoles por las c ircunstauc ias del pais y 
estado social quo concurren  en dicha república;

Y siendo de palm aria u tilidad  el establecim iento  
de la Juventud  Católica  en las repúblicas hispano- 
a ra irican as , no solo para fom entar los in te re-es ca­
tólicos, sino tam bién para que las relaciones en tre
F.spsüa y aquellos paises se in tim en cord ia lm ente  á 
II imbre de la fé y  de la ciencia ;

Pedimos á la Asamblea  se sirva acordar que se di­
rija  una expresiva com unicación á los excelen tísi­
mos señores presidente y  m in istro  de Relaciones 
E x tran jeras de la república del E cu ad o r, significán­
doles la alta satisfacción con que ha visto su noble 
proceder la Juventud Católica de España, y  escitán­
doles para que presten su apoyo al establecim iento 
de esta asociación en aquellas regiones.

■Midrid 12 de Abril de 1871.—Juan  C atalina Gar­
cía.— Matías Barrio Mier, d iputado á C órtes.— F ra n ­
cisco Sánchez de C astro.— Francisco de Paula Areal. 
—Luis Rodríguez y  .Miguel — Antonio Maria Godro. 
—Antonio Fernandez Palacios.— Manuel C andela.— 
Francisco H ernando.— B. C arpente R abanillo.—José 
María Prado.— Domingo Maria V illasante.— P rim iti­
vo Sanm arti.— Lesmes Sánchez de Castro.»

A petición de los representantes de Aspe y V a­
lladolid, se hizo ostensivo este acuerdo, en lo po­
sible, al cantón suizo que ha obrado con la misma 
valentía que el Ecuador.

Decia ayer La Igualdad:
«El vicio del juego se ha desarrollado desde hace 

dos años de u n  modo fabuloso, y , al propio tiem po, 
la prostitución y todas las plagas sociales.

Verdad es que las a u to rid ad e s , en lugar de rep ri­
m irlo, lo fomentan y protegen con su  escandalosa 
tolerancia.»

El Im p a rc ia l, creyendo poner una pica en 
Flándes, copia las anteriores lineas y escribe por 
su cuenta las siguientes:

«Tenemos la seguridad de quo tan luego como el 
diario federal form ule un reglam ento para acabar 
con estos vicios, será puesto en práctica. Hará m al, 
p ues, en callarse los m edios que en .su concepto 
conducen al resultado apetecido de todos.»

La estocada del Im parcial al diario republica­
no va perfectamente dirigida, pero e! periódico de­
mocrático ha cometido la torpeza de quedarse 

■completamente al descubierto.
En efecto, todos desean, según confiesa E l l in -  

parcial, hallar un medio de acabar con el juego, 
la prostitución y demás plagas sociales; pero na­
d ie , ni las autoridades mismas lo encuentran. ¿Y 
por qué? El diario cimbrio lo oculta por pudor, 
aunque no deja de ponernos en camino de averi­
guarlo. El reto á La Igualdad  á que formule un 
reglamento para concluir con esos vicios sociales y 
la promesa de que las autoridades lo aceptarán y 
pondrán en práctica, revela bien á las claras la 
imposibilidad de redactarlo sin hacer trizas el t i ­
tulo 1.“ de la Constitución democrática. No tienen 
otra esplicacion las palabras de El Im parcial que 
dejamos copiadas.

Partiendo de este supuesto, que realmente no 
lo es, resulta que por confesión de los mismos 
demócratas el título primero de la Constitución, 
que no fué obstáculo para tener sometidas á 
la ley del sable durante muchos meses á co­
marcas enteras de las más pacíficas y morigera­
das de Españe, sirve de escudo invulnerable al 
juego, á la prostitución y á los demás vicios so­
ciales. Resalta también qne el partido dominante 
reconoce la fealdad de |esos vicios y hasta apetece 
hallar un medio de exterminarlos, pero el horror 
que hácia ellos siente no llega ni con mucho al ca  - 
nñq con que mira la monserga de los derechos in ­
dividuales que los am para y protege. En una 
palabra que con el titulo primero de la C onstitu- 

el vicio se enseñorea de la so­
ciedad y campa por su respeto , mientras que la 
virtud no encuentra en ellos protección alguna, co­
mo lo prueba el atropello cometido por el G obier­
no revolucionario con las religiosas Salesas de 
esta córte y otra porción de comunidades de mu­
jeres.

Enlréguonse, pues, los puebles á todo linaje de 
^'ciqs, aguántense los padres de familia si sus hijos 
tropiezan á cada paso con un peligro á su inocen­
cia, á su fortuna, á su salud y hasta á su vida; 
tengan cerradas en casa á sus hijas si no quieren 
exponerlas á perder el pudor presenciando alguno 
de los muchos escándalos que conlinnamente t i ‘-  
nen lugar en las calles y p lazas; la Constitución 
democrática veda poner coto á estos desm anes, y 
antes que virtuosos, morigerados y decentes tene­
mos que ser demócratas.

Seámoslo eo hora mala, que si no obra Dios on 
milagro, tampoco en España han de faltar p rusia­
nos y Conm unes que nos den nuestro merecido. 
Conque adelante.

La comisión de actas reunida anoche en el sa- 
'“n do presupuestos del Congreso , puso á d is­
cusión las de los distritos que en otro lugar indi­
camos.

El acta de Alcalá de Henares fué una de las 
discutidas. El S r. Liniers, candidato carlista apa­
rentemente derrotado, tomó la palabra, y en un 
discurso sencillc, pero persuasivo por su misma 
®6iicillez, demostró de una m anera qne no daba lu- 
8ár á duda, que él, y  no el S r. Zurita, era quien 
^n ia  derecho á sentarse en el Congreso, como di­
putado por aquel distrito.

Creemos que el dictámen de la comisión será 
®^?rable á nuestro querido amigo el S r. Liniers.

I amblen el S r. Silvela (D. Francisco) apoyó 
li“°"®“^'"® nte los argumentos del candidato car-

au !Ín ^ a  !? f  de todos los concurrentes la
que no f  Zurita, candidato proclamado,
prueba ^ defender su acta , lo cual
Pcueba que no üene defensa.

utento anuncia que se publicarán en el mo-
8® nos Darfie*l°° documentos que desde lue- 
ciosi. de llamar mucho la aten-

nl diario unionista que hace algún tiempo

se creyó qne algún hombre im portante de la sitna- 
cion de entonces apadrinaba la idea de la venta de 
Cuba, mediando entre él y la autoridad superior de 
la isla Cuíniinicaciones tan ágrias, quo habrian pro­
ducido un conflicto, de hallarse ambos en un mismo 
punto.

La Política termina asi:
«Sabemos más: sabemos que  llegó á tom ar tal ca­

rácter la correspondencia referen te  al p a rticu la r e n ­
tre  dos personajes políticos residentes uno en la Pe­
nínsula y otro en Cuba, que este hub iera  sido red u ­
cido á prisión al d e sem b arca ren  C édizsi la sc ircu n s- 
iancías no hub ieran  privado á aquel de lodo m edio 
de acción m oral y m ateria l. Sabemos m ás: sabem os 
que  esos docum entos verán  la luz pública en el mo­
m ento oportuno, y  asi q u edará  cada cual en el lugar 
que le corresponde.»

Algún periódico dice, con mucha sorna, que el 
párrafo precedente es misterioso é ininteligible.

El hecho á que se refiere el párrafo podrá ser 
misterioso: pero el párrafo se entiende bastante 
bien.

Acabamos de saber que el Provisor, Vicario ge­
neral y gobernador eclesiástico de la diócesis del 
Burgo de Osma y su pro-secretario han sido presos 
y conducidos al juzgado de Roa. El día 8  durmie­
ron ambos respetables Sacerdotes en la cárcel del 
Burgo, y á las cinco de la mañana siguiente fueron 
conducidos por ocho soldados de caballería del re­
gimiento de A lbuera y algunos guardias civiles al 
pueblo de Roa.

No se nos dice ia causa, aunque se sospecha sea 
haber intimado por medio de un despacho la sepa­
ración á dos personas que vivian concubinaria- 
menle, aunque ligadas, según se dice, por contra­
to civil. Se nos resiste creer que esa sea la causa 
de las prisiones que se nos comunican, porqne la 
intimación de que se trata es un acto puramente 
espiritual y nada tiene que ver con la sociedad 
civil. Si el Estado declara casados dvüm enle  á 
los que se casan ante el juez municipal, la Iglesia, 
sin mezclarse para nada en el matrimonio civil, en­
seña que estas uniones son contrarias á lá  moral 
evangélica. Este derecho de la Iglesia nadie puede 
disputárselo, y el que se lo dispute se espone á re ­
novar la época de los mártires.

Pero aparte de estas consideraciones, parece 
indudable que la conducta del gobernador ecle­
siástico del Burgo de Osma y de su secretario, no 
merecian que las autoridades desplegasen ese lujo 
de fuerza y llevaran al juzgado de R o a , como 
grandes crim inales, á dos virtuosos Sacerdotes.

El Eco de España  juzga como nosotros E l Tes­
tamento del general Prim  que sacó á relucir ayer 
El Im p a rc ia l , y supone que el articulo es obra 
del S r. Sánchez Bregua, actual capitán general de 
Galicia, que hace tiempo ha demostrado sus afi­
ciones al periodismo.

En efecto, el S r. Sánchez Ikegua, amigo íntimo 
del general 0 ‘Douoell, y oficial del ministerio de 
la Guerra durante los cinco años, entretuvo mu­
chas veces á los periódicos de Madrid, y en gene­
ral á todos los hombres políticos, con las cartas que 
escribía al Diario de Barcelona con el pseudó­
nimo de Ruperto.

Uno de los periódicos que con más brios y cons­
tancia ha combatido la coalición ministerial es sin 
duda E l Eco dcl Progreso. Este periódico, sin 
embargo, pide anoche poco ménos que por Dios á 
las fracciones ministeriales coligadas que no riñan 
y marchen unidas en el Congreso. La situación en 
efecto no tiene otro medio de ir tirando quo la m u­
tua inteligencia de esas fracciones que se odian. 
No deja de ser estraño que El Eco del Progreso 
haya tardado tanto tiempo á conocerlo y necesi­
tado tener noticia de las reuniones en casa del 
S r. Bscerra para confesarlo.

Acerca de estas reuniones dice anoche La Cor­
respondencia:

«A la reunión am istosa celebrada anoche en casa 
del Sr. Becerra para tra ta r  de la actitud  del partido 
y  sobre organización del Casino, asistieron los se­
ñores Marios (D. E nrique), V id a l, Rodríguez, Rios 
Portilla, m arqués de S a rd o a l, Romero Girón, P a - 
dial, Olivares, Macías, San Miguel, Morales Diaz, 
Balart, Nuñez de Guzm an, .Soto, Saulde y Fernan­
dez (D. Lorenzo). Se acordó como anteriorm ente 
apoyar al Gobierno Ín terin  so respeten  la C onstitu­
ción dem ocrática y  los derechos individuales con­
signados en el titu lo  prim ero.»

Hasta que se respete la Constitución podria ha­
berse dicho con más exactitud, pues las infraccio­
nes de esa ley son tan terminantes como públicas. 
Pero se conoce que en esta materia los cimbrios 
tienen la manga tan ancha como El Diario Espa­
ñol que se atreve á publicar anoche las incalifica­
bles lineas siguientes;

«Todos los gravísim os cargos que L a  Discusión 
hace al Gobierno se reducen  á tres; P rim ero , el e s­
tado de sitio en que se ha tenido á las provincias 
Vascongadas y  N avarra por espacio de algunos m e- 
•sos. Si nuestro  colega recuerda  que este acuerdo se 
tomó con m otivo de graves conspiraciones carlistas 
y de la aparición de partidas facciosas en aquellas 
provincias, tendrá que reconocer que nada tuvo  de 
a rb itra r io , pues en los casos de insurrección  es 
cuando loa Gobiernos estén autorizados por todas las 
C onstituciones para declarar en estado de guerra  á 
las provincias am enazadas de la g u erra  civil.»

Y sin embargo, El Diario Español sabe á cien­
cia cierta que la Constitución de 1869, lejos de 
autorizar prohibe la declaración de estado de guer­
ra en lodo ó parte del reino sin una ley especial. 
De tales arm as tienen que valerse los obligados 
defensores de esta indefendible situación.

El Debate y E l Tiempo sostienen, hace dias, 
una polémica nada edificante en la cual se usan 
argumentos del siguiente calibre:

tE l  Debate, escribe E l Tiempo, habla boy de lo 
que llam a los escándalos del partido  m oderado. Nos­
otros, que DO tenem os noticias de escándalos que ni 
aun rem otam ente  puedan com pararse con los de 
esta situación, sólo podemos decir q ue , si mal no 
recordam os, los hom bres de E l Debate, cuando eran  
m oderados, no se escandalizaron, ni m ucho m énos, 
de lo que hoy llam an escándalos del partido  m ode­
rado. Gomo lo escrito  queda escrito , nada seria tan  
fácil como el desen terrar lo dicho por los amigos é 
inspiradores de E l Debate en favor de los tales es­
cándalos.»

Aun cuando ya anteayer probamos á La Cor­
respondencia que estaba muy mal enterada al n e ­
gar que el famoso Alonso L-allave hubiese sido em­
pleado en Filipinas por el S r. Moret, copiamos á 
continuación de estas lineas el párrafo que á este 
desdichado asunto dedica anoche La Integridad  
Nacional, llamando especialmente la atención de 
nuestros lectores sobre la parte del mismo párrafo 
en que se indica la sospechosa tardanza con que 
llegaron al archipiélago filipino los traslados de e s ­
te y otros nombramientos.

No hay que olvidar que la cuestión de fechas 
tiene en el nombramiento de que se tra ta  doble

rantlas de estabilidad á los empleados de Filipinas, 
ya también porque en dicha época se dió á cono* 
cer A ouso La'lave como hombre merecedor del 
grillete dei presidiario.

CoKsie, pues, no solo que el S r. Alonso fué 
agraciado por el S r. Moret con un destino en Fili­
pinas. sino qne también las órdenes llegaron á 
aquellas islas con un retraso inconcebible atendida 
la fecha en que aparecían extendidas.

Véase ahora lo que escribe La Integridad:
uLa Correspondencia de anteanoche desm iente á 

L a  Integridad Nacional, que habia asegurado la co­
locación en Filipinas de D. Emilio .Alonso Lallave, 
au to r de la famosa escodada y  del folleto Escoda y  
los carlistas. Aconsejamos á nuestro  colega que á la 
persona que le ha hecho desm entirnos, no le vuelva 
i  da r créd ito  ni aun  en sus relaciones sociales, ni 
aun  en los actos m fs insignificantes de la vida. Se 
expone La Correspondencia de no hacerlo  asi al d is­
gusto que tendrá  cuando lea en el D iario de M anila  
de 31 de Enero, plana tercera , colum na segunda, al 
final (y pasa á tercera), el siguiente suelto:

Movimiento del personal.— La Caceta del dom in­
go publica varias Ordenes del Gobierno Suprem o, 
relativas al personal de la adm inistración  pública de 
estas islas.

Por las m ism as vemos que han sido declarados 
cesan tes, D. Segundo Alvarez y C uervo, jefe de ne­
gociado de 2." clase de la adm inistración  cen tra l de 
colecciones y lab o re s ; D. Antonio Moreno Pausen, 
jefe de negociado de 3.® clase en la adm inistración 
cen tral de im puestos; D. Nicolás López G utiérrez, 
oficial 1 .° en  la coniaduria general de Hacienda pú ­
blica; D Estanislao Chaves, oficial 1.“ en la ad m i­
nistración cen tra l de colecciones y  labores; D. An­
tonio López de Haro, oficial 3.® en la adm inistración  
cen tra l do im puestos; D. Ju an  de Castro, oficial 5.® 
en la in tervención de la colección de tabacos de llo­
cos Norte, y D. Mariano G ándara, ten ien te  2.® del 
resguardo de Hacienda.

Para los puestos de los an terio res, por el órden  
anotado, se nombran  á D. Genaro C arrera y  Carme­
na; á D. Laureano Oglou, oficial 2.® que es de la 
con taduría  general de Hacienda; á D. M anuel Sar- 
tou , jefe de negociado de 3 .*  clase, adm in istrador de 
Hacienda pública de Manila; á  D. Raim undo Fer­
nandez Cuesta, cesante de la secretaria  de la in te n ­
dencia de Puerto-R ico; á  D. Augusto M. Fors, ofi­
cial 3  ® en la C ontaduría general de Hacienda; á don 
H euilio  A i.o .nso LALLAVE, y  á  D. B ernardo Garriga y 
Soler.»

Hemos preferido al texto de la Gaceta  el dei Dia­
rio de M anila, no tanto para confundir á  La Cor­
respondencia, como para poder decirle  o tra  vez que 
desconfié m ucho  de las noticias respecto á ios ú lti­
mos actos del Sr. Moret en U ltra m a r , pues en tre  
esos dignos em pleados que  aparecieron cesantes en 
la Caceta de M anila  de 29 de E nero , hay algún hijo 
de persona m uy conocida en M adrid, funcionario 
público do la m ás alta categoría, ligado quizás con 
v ínculos m uy estrechos al m inisterio  de U ltram ar 
y al que e ra  entonces su jefe, que no ba tenido no­
ticia de esa cesantía hasta que por ei penúltim o c o r­
roo se la avisaron de Manila. Por c ierto  que según 
se d ice, al barco que llevaba esas cesantías debió 
pasarle algo en el m ar de la Ind ia, puesto que ellas, 
según se dice tam bién y  no podemos creerlo , t ie ­
nen fecha an te rio r al famoso decreto  de 16 de Agos­
to en que el Sr. Moret dió seguridad  á los em plea­
dos de Filipinas.»

Convencido el m inistro  de Hacienda de las desati­
nadas disposiciones que te  d ictaron  para el reparto  
de las cédulas de vecindad, parece quo ha resuelto  
que esta  nueva contribución se cobre á dom icilio. 
Hasta eo las cosas m ás sencillas y  triviales m ues­
tran  su  falta de tino los actuales gobernantes, que 
apenas tom an u n  acuerdo que no tengan que re fo r­
m arle repetidas veces.

Pero es el caso que boy nos anuncia  La Iberia  
que ay er fueron citados para las ocho de la noche 
en  las casas consistoriales los secretarios de las a l ­
caldías, con objeto de hacerse cargo del núm ero de 
cédulas suficiente al m ejor despacho de tos in te re ­
sados que acuden á  proveerse de este documento de 
seguridad. Los em pleados de la depositaría del m u­
nicipio, añade, asistieron tam bién á la oficina á la 
m isma hora, por se r la dependencia donde los dis­
tritos han de recojer las respectivas cédulas, ya  n u ­
m eradas, selladas con el de las arm as de esta villa  y 
firm adas por el presidente del ayun tam ien to .

Según E l Im parcial de un  m om ento á o tro  publi­
cará la Gaceta aclaraciones im portan tes respecto á 
las cédulas de vecindad.

¿Podrem os saber á qué atenernos sobre el p a r ti­
cular? Hable la Gaceta porque nunca se ha visto 
em brollo sem ejante.

Lo que debe la instrucción pública á los rev o lu ­
cionarios, que tanto han clam ado por ella, dícenlo 
bien  las sigu ien tes lineas que escribe E l Universal 
ex tractando  la carta  de u n  m aestro de p rim eras le­
tras;

«Desde la revolución, n inguno de los profesores 
públicos de la localidad ba percib ido un  solo cén­
tim o po r m ateria l, y  por personal 774 rs. ios m aes­
tros y m enor can tidad  las m aestras. Antes de la re ­
volución— lo direm os en voz baja—se les pagaba 
adelan tado  cuando asi lo pedían.»

Consuélese ese m aestro y todos los de España; 
porque si ellos se m ueren  de ham bre , en cam bio el 
Gobierno tra ta  de au m en tar u n  com andante por ca­
da bata llón , con el objeto de colocar á  los m u ­
chos m ilitares de esta graduación que están  de reem ­
plazo.

Esta es o tra  de las contradicciones dei partido  do­
m inante  que tanto lia clam ado en la oposición con­
tra  el m ilitarism o y  á favor de la enseñanza.

Con asom bro hemos leido en L a  Epoca  las si­
guientes lideas:

«Díccsenos por conducto fidedigno que et señor 
Cardenal Arzobispo de Santiago no tiene basta ahora 
r o a s  noticia de la acusación fiscal fulm inada contra 
él, ni las penas á que  se pide que  sea condenado, 
que las dadas hace ya m uchos dias por L a  Corres­
pondencia. Ni se le ha  hecho notificación alguna, ni 
se le ha m andado n o m b rar p rocurador y  abogado en 
la cau.sa que se le está siguiendo. No com prendem os 
cómo puede ser esto, n i cuál es la razón de sem ejan­
tes procedim ientos.»

importancia, ya por el decreto que en 16 de Agos- 
ublico el “ "  ‘ ’

Según La Correspondencia, aun  no ha sido adm i­
tida , y créese que no se adm ita , la dim isión del d u ­
que de Tetuan.

Si acabarán alguna vez las in trigas palaciegas.

Anunciase la próxim a so ltu ra  de los señores con­
de de Clavijo, Fernandez de  Córdova y  Romero Qui­
ñones. que se bailan detenidos en las prisiones de 
San Francisco por haberse negado á j u r a r á  don 
Amadeo.

Tam bién es tiem po.

El Senado aprobó ayer el acta de elección de los 
senadores de G ranada, y adm itió  al duque de A bran- 
tes, que  es m inisterial , pero suspendió ia adm isión 
de los dem ás, que no bay seguridad de que  lo sean.

Así han sido, .son y serán  todas tas m eyorias p a r­
lam entarias.

Dicese que la m inoría republicana se propone 
im pugnar gran núm ero de actas de los d iputados de 
la m ayoría.

En cam bio esta se propone aprobarlas todas ó casi 
todas. ¡Lástima de tiempo!

Para dem ostrar la contradicción que hay en tre  
...•r--  . . . . .  . -  las palabras y  los hechos de ciertos políticos un  pe­
to último publico el Sr. .Moret dando c ie rta s  g a- riódico recuerda aquellos famosos discursos de los

econom istas en el local de la Bolsa, donde .se predi­
caba exactam ente todo lo con trario  de lo que des­
pués han hecho en el Gobierno.

Ayer, despues de la sesión , se reunieron los m i­
nistros en el palacio del Congreso, y aunque  se dijo 
quo el objeto de esta reunión era leer im portantes 
telegram as cifrados en Francia , nada ha venido á 
confirm ar esta creencia.

Las actas en que  debió ocuparse anoche la com i­
sión son; las de Toledo, Alcalá, G uernica, Vich, Pue­
bla de Tribes, C alatayud, .Albocaoer, Talavera de la 
R eina, Daroca, Lalin, Aviles, Borja, G uadalajara, 
Puigcerdá, Belchite, Sueca, Fregeual, Denla, p rim er 
distrito  de Barcelona, Puerto , Vecilla, Bszlao, V'iila- 
franca, tercer d istrito  de M urcia, Belraoiite, Tudela, 
San Pablo, Puente Dcum e, Tafalla, .Alcañiz y Vi- 
llalva.

Según u n  diario  de Tarragona, aquella  dipiitaciou 
ha im puesto al ayuntam ien to  un  p laaton  de 6 pese­
tas d iarias por no haber cum plido  en tiem po opo rtu ­
no la disposición do ingresar ciertos fondos en la d e ­
positaría de fondos provinciales.

Leemos en La P atria  de Vich:
«Ha recibido la tonsura  ayer en la iglesia del Se­

m inario nuestro amigo el Sr. D. Jaim e Collell. Da­
mos nuestro  cordial parabién  al distinguido poeta é 
ilustrado escrito r, no m énos que á los c incuen ta  jó ­
venes que recibieron en  tal dia órdenes sagradas.»

Ha fallecido en Castejon de Alarva (provincia de 
Zaragoza), el Sr. D. Lázaro Fuentes, am igo político 
nuestro  y hom bre que habia prestado grandes se r­
vicios á la causa de la religión y de la legitim idad 

Suplicam os á nuestros lectores que  le encom ien­
den á Dios.

Según dice un  periódico el diputado cataiau don 
José M aluquer Terrell va á p resen tar á las Córtes 
u n a  proposición de ley sobro policía ju d ic ia l.

Se esperaba que cl Sr. F igueras furm uiase eu  la 
sesión de ayer una p regunta sobre ia prisión del se­
ñor Barcia. El d ipu tado  republicano in ten tó  hacer 
ay er una p regunta  al señor m in istro  de Hacienda, 
que el nuevo presiden te  dei Congreso, Sr. Olózaga, 
no le perm itió  exp lanar.

Dice E l Tiempo que el S r. Fernandez de la Hoz 
no acepta el cargo de v icepresidente  dei Congreso.

Nosotros solo sabem os que  el Sr. Fernandez de la 
Hoz fué votado por los m in isteria les, y que por caer 
enferm o in o p in ad am en te , no pudo reem plazar al 
señor Olózaga, enferm o tam bién .

Según E l Diario Español, el Sr. Muñiz, superin ­
tendente  de la casa de la Moneda de esta capital, 
ha hecho dim isión de su  destino , como incom patible 
con la d ipu tación  á Córtes.

Corren rum ores do que  en A licante ha vuelto  á 
aparecer la fiebre am arilla .

Mucho sentirem os que  los rum ores sean una 
verdad.

CORREO DE HOY.
E L  PA PA  Y LOS CATÓLICOS IN G L E SE S.

E l dia 4 del actual á medio d ia , la comisión 
enviada á Roma por los católicos ingleses, tuvo la 
honra de ser recibida por Pió IX . Ya saben nues­
tros lectores que los ilustres comisionados, en n ú ­
mero de 37, iban presididos por el duque de Nor­
folk, decano de la aristocracia inglesa, y que entre 
ellos están los lores y tituios mas distinguidos de 
Ing la te rra , como el opulento y jóven converso 
marqués de B ate, llamado el Creso británico por 
sus inmensas riquezas. E l Papa los recibió en el 
salón del trono, rodeado de doce Cardenales y de 
muchos Prelados y personajes de ia Córte ponti­
ficia.

E l duque de Norfolk leyó un notable y enérgico 
mensaje en nombre de la Union Católica de In­
glaterra.

Pío IX  se dignó contestar:
«Los hermosos sentimientos que acabaisde m a ­

nifestar en favor de la Santa Sede y del débil 
hombre á quien Dios ha puesto en ella  en tiempos 
tan calamitosos y adversos, en tiempos en los cua­
les muchos se han levantado contra el Señor 
Nuestro y su Iglesia, y en que estamos obligados á 
sostener los derechos de la verdad y da la ju sti­
cia, me inspiran el mayor afecto y gratitud hácia 
vos. V uestra presencia me recuerda uno de mis 
grandes predecesores, que os amó mucho y amó 
mucho á Inglaterra, San  Gregorio. Yo soy su su­
cesor, muy inferior á  él en virtud y ciencia, pero 
no inferior á él en el cariño á vosotros y á  vuestra 
Iglesia de Inglaterra. lie  intenlado y espero con 
fruto extender, dilatar la Iglesia en vuestra pátria, 
llamada isla de los Santos, y que tanta fuerza ha 
desplegado hasta ahora por el mundo y la so­
ciedad.

»He rogado á San Gregorio que me sugiriera 
las palabras que debia deciros esta mañana. E n 
primer lugar os diré que la unión y concordia os 
son necesarias ahora más que nunca, ahora que la 
unión se manifiesta brillantem ente en todo el Orbe 
católico, como en el principio de la Iglesia, de ma­
nera que puede decirse, cor unum  et anima mea

»0s ruego que esleis siempre unidos unos á otros: 
que seáis imitadores de los primeros Padres de la 
iglesia, formando en toda la superficie de la tierra 
una falanje compacta, unida á los Pastores, para 
combatir valerosamente contra el error y la incre- 
dnlidad. Os encargo que se lo digáis á vuestros 
Obispos: estén unidos los Obispos con vosotros y 
vosotros con ellos, y si alguno se queda detrás, ne­
cesito saberlo, para excitarle á  unirse á los otros y 
á caminar contra los comunes enemigos de la Re­
ligión y de la Iglesia. Nos no tenemos que comba­
tir la política y los Gobiernos¡ sino sostener los de­
rechos de la verdad y de ia Religión que Jesucris­
to ha depositado en nuestras manos.

sA dem ás de la unión, mis queridos hijos, es ne­
cesario el valor; el valor para hablar en favor de 
los derechos de la Iglesia, para defenderlos contra 
sus enemigos que, en Italia y  en otras partes, la 
mueven guerra; ju e r r a  que ya no es solamentea; g , ____ ___ _
contra la Santa Sede y e Papa, sino contra toda 
la Religión y su Fundador Divino. Para  combatir 
en esta guerra, reunamos todas nuestras fuerzas; 
las puertas del infierno no prevalecerán jam ás: 
Non prcivalebuní.

«Muchas otras cosas os diría, pero no quiero 
abusar de vuestro tiempo. Os acompaño con mi 
bendición, y os la doy con toda mi alma. Ya os lo 
be dicho; amo á Inglaterra. Que mis bendiciones 
os acompañen toda la vida; que estén con vosstros 
con vuestras esposas, con vuestros hijos, con vues­
tros bienes, para que podáis vivir y morir en estas 
bendiciones.

«¡Dios mió. ¡Haced que la Iglesia florezca en 
Inglaterra! ¡Haced que se extienda y consolide! 
Bendecid á todos los presentes y á sus familias,

para qne os sirvan fieles en el tiempo y os alaben 
ÜHspuesen la eternidad.

Benedirlio Dei, e tc .»
Renunciamos, dice ¡i Buon .Sen.s<i, á describir 

la profunda emorion que las palabras y bendición 
del Papa produjeron en los señores que componían 
la comisión. Todos fueron, uno á uno, presentados 
á Su Santidad y le acompañaron despues en su or­
dinario paseo.

Los comisionados presentaron al Papa conside­
rables ofrendas, y al dia siguiente oyeron eu Misa 
en la capilla privada y recibieron de sus manos la 

comunión.

Al número da U U nitá Caltúlica que hoy reci­
bimos, correspondiente al Viérnes Santo, acoin|)u- 
ña un largo suplemouto lleno de ofrendas para el 
Dinero dé San Pedro. El excelente diario turinés 
dice además:

«Estamos preparando uiia nuev.t expedición da 
Dinero de Sun Pedro, que será puesto á los piés 
del Padre Santo el dia 12 de Abril, giovio.so ani­
versario de su vuelta triunfal á  Roma y ®n prodi­
giosa salvación en la catástrofe de S auta  Inés. 
Serán unas 30,000 liras las que podremos ofrecer 
al pobre, pero siempre glorioso Pontífice, tercera 
ofrenda que los católicos italianos le hacen por me­
dio de nosotros, despues de la invasión de liorna. 
La primera expedición fué de 130,000 liras, la se­
gunda de 40 ,000 , la tercera do 30,000; en todo
310,000 liras.

« ¡Decid luego que los italianos están con los des­
pojadores del Papal»

CONGRESO.

Varios dipulados han pre.scntado docum entos re ­
lativos á las acta.».

El Sr. V inader denuncia el hecho escandalo.so de 
haberse retenido por el gobernador de Mallorca el 
acta correspoodieute al señor m arqués de Campo 
Franco, y  presentó una exposición relativa á eso 
asun to  que el interesado dirige á las Córtes.

La causa por quo se re tiene el acta del señor m ar­
qués, es, según parece, que el gobernador desconoce, 
su  personalidad.

El Sr. Sagasta ofreció que haría  cu m p lir la ley.
El Sr. Muzquiz p reguntó  al Gobierno en v irtu d  

de qué m andam iento jud ic ia l se habia iutentadu 
ap resar en Urdax , pueblo de N avarra fronterizo 6 
F rancia , ai d iputado electo Sr. D. Cruz Ochoa, que 
había ido á él por m otivos de sa lud , y que pudo re­
p asar la frontera oportunam ente .

El Sr. Sagasta contestó que nada sabia dei hecho, 
que  este seria tal vez motix'ado por alguna de tas 
causas que haya pendientes contra el Sr. Ochoa, y 
que el m inistro  no puede saber las causas que bay 
pendientes con tra  ios diputados.

El Sr. Zabalza (O. Gregorio), que  p retende re p re ­
sen tar et d istrito  de N avarra á que pertenece Ur­
d ax , pidió la palabra  para ac larar ei hecho, y dijo 
que los carlistas que están en la frontera jugaban 
al escondite con las au to rid ad e s; y que si el señor 
Ochoa quería  ven ir al Congreso debía ven ir por 
fe rro -carril. No citó el a rtícu lo  constitucional en que 
se prescribe la necesidad de e.se medio de loco­
m oción.

El Sr. Muzquiz pidió la palabra para  con testar, y  
el señor presidente dijo que no adm itía  debate sobre 
el hech o ; pero nuestro  amigo encontró m edio de 
com pendiar la contestación en térm inos concisos y 
enérgicos y  excitó al señor presiden te  á que  por 
dignidad de la Cámara h iciera  suya la causa del se­
ñor Ochoa y  coadyuvase al esclarecim iento de la 
verdadera situación legal del Sr. Ochoa,|que en vano 
habían querido averiguar el Sr. Muzquiz y  varios de 
sus com pañeros.

Algunas frases del Sr. Muzquiz p rodujeron  m u r­
m ullos en tos bancos de la m ayoría, pero [el orador 
les dió con aplauso casi general la contestación que 
m erecian , recordando á los liberales que el Sr. Ochoa 
ha sido elegido por el decantado sufragio un iversal.

Et Sr. Olózaga atendió la excitación del Sr. M úz- 
quiz, y  dijo, que no habia sido hecho en vano pues 
sí todo presidente debia interesarse por la su e rte  de 
un  d iputado, con m ás razón el Sr. Olózaga, que re­
cordaba que en cierta ocasión habiendo sido elegido 
diputado, se le impidió por algún tiem po ven ir ¿ las 
Córtes.

Puestos á discusión ios dictám enes de las actas de 
los individuos de la com isión, un  d iputado re p u b li­
cano, paisano dei Sr. Gallego Diaz, im pugnó el acta 
de este, diciendo cosas curiosas de los diputados em ­
pleados.

Recordó al Sr. Gallego Diaz que en  las C onstitu ­
yentes habia dicho este señor que m erecía ser ar­
rastrado el d iputado que aceptara un  de.stino,lo cual 
hab rian  hecho con el Sr. Gallego ios de su d istri­
to, según d ijo e t d iputado republicano, si el Sr. Ga­
llego no hubiera  ido siem pre escoltado por la Milicia 
nacional

El Sr. Gallego se defendió como pudo, y  se ap ro ­
baron las actas de los individuos de ia com isiou.

Despues se han leido los dictám enes de unas cien 
actas.

TELEGRAMAS.

(De la Agencia Fabra.)
Ló.vdresI I ,  (via Falm outb).— En W ashington la 

alta comisión ba aprobado las bases del tratado 
m andado por Ing laterra .

Serán som etidas á un Congreso ex traord inario  en 
Mayo.

En la Bolsa .se cotizan:
Consolidado inglés á 92 7 |8 .
3 por 100 francés á 50 3(4.
3 por 100 español á 30 3 |4.

( r e c i b i d o s  Á IA.S S E IS  D E LA T A R D E .)

F lorencia, 11.— M. Praslin Ghoiseuil, em bajador 
francés, llegó ay er á  F lorencia.

M ar.sblla , 4 1 .— Tranquilidad  com pleta. Los seño­
res Pelissier y Crem'ieux, han  sido llevados o tra vez 
al fuerte  de San Nicolás, con objeto de fac ilita rla  
instrucción  sobre los sucesos.

Créese que acabará el jueves ia indagatoria.

V e r s a l l e s , 11.— La Asamblea ha rechazado la en­
m ienda de M. Randot pidiendo el fraccionam iento 
de Paris y Lyon en diferentes m unicipios.

Burdeos,  12  (á  las tres y  quince  m inutos de la ta r­
de).— Se acaban de recib ir noticias de Versalles de 
este m edio dia: según ellas, no ocurre nada im por­
tante.

El fuego de cañón era  m énos n u trido  esta 
ñaña.

ma-

BOLSA DE HOY.
R enta perpétua al 3 por 100, publicado, 26-.55; 

pequeños, 26-60; á plazo, 26-55 fin cor. fir.
Renta perpétua exterior al 3 por 100, no p ub li­

cado, 31-60.
Billetes hipotecarios del Banco de España , 2.* sé­

rie , publicado, 98-30 y 35.
Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs . ,  6 por 100 in te­

rés anual, publicado, 74-60.
Carpetas provisionales de billetes del Tesoro, pu­

blicado, 94-50; no publicado 95-00 d.
Obligaciones generales por ferro -carriles , de 2,000 

reates, publicado, 49-70 y  60.
Idem , id ., id. de 20,000 rs ., publicado, 49-25 y 20.
Acciones del Banco de España , no publicado,

160-00.
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E l Eco de España  que ron  gran copia de dalos si­
gue paso á  paso la cuestión de los generales in ju ra ­
m entados, describe la especial situación en que se 
tra ta  de colocar á los generales d u q u e  de M ontpen- 
Bier y conde de Cheste , agravada por el tem or de 
que  no se les aplique la m ism a ju risp ru d en c ia  que 
á los señores conde de Puñonrostro , C onlreras, C a- 
longe, Sanz, Trillo y Lacy, echando m ano para ello 
de disposiciones a ñ e jas , em po lvadas, olvidadas y 
basta derogadas, y de c ierto  señor b rigad ier que irá , 
en obsequio del Gobierno, hasta donde fueron in -  
conscientem enla  en o tras épocas los instrum en tos 
del ód'io de partido.

E ntre  esas disposiciones añejas , derogadas parece 
que  figuran, dice E l Eco de España, «el decreto  de 
17 de .Agosto de 1812 expedido por las Córtes de 
Cádiz en ódio al Obispo de Orense D. Pedro Q ue- 
vedo y  Q uintana, una de las em inencias del partido  
m onárquico  puro  de aquella época, otro de 25 de 
Marzo de 1820 devolviendo [á su  fuerza y  vigor el 
de 47 de Agosto de 1817 y los de 7 de Abril de 1833, 
4 de Abril de 1834, 13 de Agosto de 1 8 3 6 ,1 9  de J u ­
nio de 1837 y  13 de Noviem bre de 1843, cortados 
todos por el patrón que se necesita , para v en ir  á la 
suspirada solución de! extraxam iesto.»

La Correspondencia no abriga tem ores de que  e s­
to suceda.

E l Eco de España  publica u n a  larga carta  fechada 
en  Palma de Mallorca el dia 3 del co rrien te , con no­
tables detalles sobre el consejo de g u erra  en que 
fueron vistas y  falladas las causas de lo s , á la sazón, 
generales y  brigadieres, señores conde de Puñonros­
tro , C ontreras, Calonge, Sanz, Trillo y Lacy. Com­
ponían el consejo un  m ariscal de cam p o , el capitán 
general del d is tr i to , p residente del consejo, tres 
brigadieres, tres coroneles, dos de estos de estado 
m ayor de p lazas, últim a clase de q u e  la ordenanza 
perm ite  valerse á falta absoluta  de o tras activas  y 
superiores, y  un fiscal del juzgado, encargado de la 
auditoria.

Los procesados np se p resentaron: todos habian 
declinado por ipcom petenle la ju risd icción  del cap i­
tán  geueral_de las Baleares , negándose los generales 
Calonge y ' conde de Puñonrostro á n o m brar defen­
sores. Lo fueron, del general Calonge, de oficio, el 
coronel Dcspujols, com andante del cuerpo  de estado 
m a y o r , y  del conde de P u ñ o n ro s tro , tam bién  de 
oficio, el capitán  de a rtille ría , Cavanis. El coronel 
Mayol hizo la defensa de los brigadieres Sanz, Trillo 
y  Lacy.

Hoy probablem ente se po<lrá co n stitu ir el Senado, 
ó á lo m ás ta rd a r m añana.

Dice L a  Correspondencia que no se confirm a la 
noticia que se dió an teay er sobre au m e n ta r  la cate­
goría á la dirección de la Gaceta,

Según un  periódico noticiero, nada hay respecto 
al nom bram iento  del general Gándara para Cuba. 
•Antes b ien , añade , la conducta del conde de Bal- 
m aseda parece aseg u ra rp o r algún tiem po su m ando.

Lo que hace falta en Cuba es una  au toridad  per­
m anente, y  uo atenida á los vaivenes de la política 
revolucionaria de España.

Leemos en Lm  Correspondencia de anoche :
«Por el gobierno de provincia se han dictado las 

órdenes oportunas á fin de que no se p e rm ita  el 
juego en M adrid. Ayer fueron llam ados y am onesta­
dos por el señor gobernador los dueños de las casas 
en  que se jugaba á la banca, y  hoy se ocupa dicha 
au toridad  de hacer e tten s iv a  d icha órden á los casi­
nos y  centros de reunión. Desde anoche quedaron 
cerradas m uchas ó todas las casas donde se venia 
tolerando jugar.»

No recordam os la.s veces que el citado diario  ha 
publicado noticias parecidas á esta desde la ú ltim a 
revolución, lo cual prueba ev iden tem ente  que á pe- 
.sar de lodo, este gravísim o m al con tinúa haciendo 
estragos aqui como en toda» partes.

Uno de eslos últim os dias lia hecho doña María 
Victoria una  v isita á  la casa de m atern idad  de esta 
capital, siendo recibida por las aris tocráticas seño­
ras que com ponen la ju n ta  protectora de aquel b e ­
néfico establecim iento Como se ha com entado tanto  
d icha v isita , creem os que no carecen de in te rés  las 
siguientes esplicaciones que acerca de ella ha publi­
cado Las Provincias de Valencia, en una correspon­
dencia de  M adrid.

El corresponsal cree que no están  acertados los 
que  suponen que tag lace  esl rom pue  desde en ton ­
ces en tre  la aristocracia antigua y  ta córte  nueva, 
diciendo en  apoyo de su  opinión:

«Nada de eso. La verdad de lo que ha pasado es 
que al sabor las señoras que  estaban de sem ana el 
aviso de la reina de q u e  al dia siguiente v isita ría  el 
citado establecim iento, la señora m arquesa de Por- 
tugalete citó á ju n ta  general. En ella expuso que era

p re c is o  to m a r  u n a  d e te r m in a c ió n  p a ra  q u e  la  r e s ­
p o n s a b i l id a d  d e  e s ta ,  c u a l q u ie r a  q u e  e l la  fu e s e , la 
a c e p ta r a n  to d a s .  A c o rd ó se , c re o  q u e  p o r  u n a n im i ­
d a d ,  q u e  to d a s  a c u d ie r a n  á la  c a s a  d e  m a te r n id a d ,  
y q u e  s e  o b s e r v a s e  la  e t iq u e ta  d e b i t a  á la esp o sa  
d e l m o n a rc a ,  s in  q u e  e s le  a c to  p re ju z g a s e  n a d a  a b ­
s o lu ta m e n te  los s e n t im ie n to s  q u e  p u d ie ra  i n s p i r a r  á 
c u a l q u ie r a  d e  d ic h a s  s e ñ o r a s  la  a c tu a l  s i tu a c ió n .

Así se hizo, y antes do que llegara la reina Victo­
ria, las referidas señoras, vestidas con m antilla (pues 
parece que tam bién se acordó el traje), estaban en 
la sala de sus reuuioacs..ea la casa de m atern idad . 
Las señoras que estaban de guard ia  recibieron á la 
reina en la p u erta  del establecim iento, siendo de ad 
v e rtir  que en tre  ellas habia una jóven y  bella con­
desa que es de la m ás in transigentes. La reina llegó 
á la sala de la reu n ió n , rogó por dos veces á las se­
ñoras que se sen taran ; pero la presiden ta, señora 
condesa de Monlijo, m anifestó á S. .M. que la debida 
etiqueta  les obligaba á perm anecer en pié. La reina 
dijo entonces que  en tal caso ella tam poco se sen ta­
ría , y esto obligó á sentarse á todas las señoras. 
Doña Victoria se enteró  entonces m inuciosam ente de 
todo lo relativo al establecim iento y de lo que res­
pecto á él acostum braba á hacer doña Isabel de 
Borbon.

Después de esta conferencia, la re ina , acom paña­
da de las señoras que  habían  salido á recib irla , v is i­
tó toda la casa de m atern idad , obligando con sus 
instancias á la señora condesa de Montijo á que se 
apoyara en su  brazo.

Las señoras acordaron inm ediatam ente  después 
de la visita  que la p residen ta, señora condesa de 
Monlijo, fuera á da r las gracias á S. M., y asi se 
hizo.»

No ha habido, por consiguiente, nada en este su ­
ceso que modifique ni prejuzgue las opiniones de 
nadie.

Cartas de Puerto-Rico, fecha del 19, recibidas hoy, 
dice anoche La Correspondencia, v ienen á desm en­
tir  com pletam ente las noticias de el Herald de N u e-  
v a -y o rk .  «Se habia publicado, según el mismo pe­
riódico, el decreto  para form ar el censo electoral, y 
los partidos se aprestaban  á com batir legalm ente en 
las próximas elecciones. El general B aldrich seguía 
m ejor, y á pesar de su  indisposición no habia deja­
do de a tender á las obligaciones adm in istra tivas y 
políticas de su  cargo.»

No son tan  tranquilizadoras las noticias de La  
Epoca, la cual dice anoche que por la via de S a in t- 
N azaire ha recibido cartas de la Habana del 18 de 
Marzo, que resp iran  profunda a la rm a, no por los 
progresos do la insurrección , <(ue sigue estacionada, 
sino por las correspondencias que se recibían de 
Puerto-Rico y por las con trarias opiniones en la 
cuestión electoral.

La Voz de Cuba del 17 publica una corresponden­
cia de Puerto-R ico de fecha del 10 de Marzo, en la 
cual se m anifestaban las inqu ietudes de los amigos 
de España, y  se daba ya la noticia de la  dim isión 
del general Balm aseda, a tribuyéndola  al n om bra­
m ien to  de secretario . En la carta  se hacen grandes 
elogios del general Sanz.

La Voz de Cuba da  cuenta adem as de la serenata 
y  entusiastas discursos con que  algunos batallones 
de voluntarios habían honrado á su d irec to r á con­
secuencia de un  artícu lo , según p arece, contrario  á 
la celebración de las elecciones.

En los discursos se m anifestó que para esta opi­
nión no influían las opiniones políticas; que no sig­
nificaba hostilidad  á la m archa política de la m adre 
p á lria , sino convencim iento de que así se fortalecía 
la nacionalidad española, evitando divisiones.

¿Qué crédito  pueden , pues, m erecer las te rm in an ­
tes declaraciones de la p rensa m in iste ria l, em peña­
da en negar las a la rm an tes noticias q u e  siguen re­
cibiéndose de Piierlo-R ico?

PARTE OFICIAL.
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

DECRETO S.

De acuerdo con el Consejo de m inistros, vengo en 
ad m itir  la dim isión que  del cargo de gobernador ci­
vil de la provincia de  Barcelona m e ba presentado 
D. Ju an  Antonio Corcuera.

— Vengo en  nom brar gobernador civil de la pro­
vincia de B ircelona á D. Bernardo Iglesias, ex -d ip u - 
tado á Córtes y  gobernador que ba sido de varias 
provincias.

— Vengo en ad m itir  la dim isión que me ha p re ­
sentado D Ricardo M artínez Perez del cargo de go­
bernador civil de la provincia de G ranada.

— Vengo en nom brar gobernador civil de la p ro­
vincia de Granada á D. E nrique Leiva, que desem ­
peña igual cargo en la de M urcia.

— Vengo en declarar cesan te, con el haber que por 
clasificación le corresponda, á  D. José Gómez Diez, 
gobernador civil de la provincia de Sevilla.

—Vengo en  nom brar gobernador civil de la pro­

vincia de Sevilla á D. Camilo Benitez de Lugo, ex- 
diputadü á Córtes y gobernador que  ha  sido de va­
rias provincias.

— Vengo cu adm itir la dim isión que del cargo de 
gobernador civil do la provincia de Valencia mo ha 
p resen iad i D. Fernando de I.eon y Castillo, diputado 
electo, po r ser incom patible este cargo con el de go­
bernador.

— Vengo en nom brar gobernador civil de la p ro ­
vincia de Valencia á D. Joaquín Fiol, que desem pe­
ña igual cargo en  la de A lm ena.

— Vengo en  a d m itir  la dim isión que del cargo de 
gobernador civil de la provincia de Valladolid m e ha 
presentado D. José Gallostra y  F rau .

— Vengo en nom brar gobernador civil de la pro­
vincia de Valladolid á 1). Prim itivo Seriñá, que  de­
sem peña igual cargo en la de Jaén.

— Vengo en nom brar gobernador civil de la pro­
vincia de Murcia á D. Francisco Moreu y Sánchez, 
que desem peña igual cargo en la de Badajoz.

— Vengo en ad m itir  la dim isión que me ha pre­
sentado D. Francisco Cantillo del cargo de goberna­
dor civil de la provincia de Oviedo.

— Vengo en nom brar gobernador civil de la p ro­
vincia de Oviedo á D. Alberto A gu ilera , que des­
em peña igual cargo en ta de C iudad-R eal.

— Vengo en ad m itir  la dim isión qne del cargo de 
gobernador civil de la provincia de Toledo me ha 
presentado D. Cayo López, d ipu tado  electo, por ser 
incom patible este  cargo con el de gobernador.

— Vengo en nom brar gobernador civil de la pro­
vincia de Toledo a D. Vicente Lobit, que desem peña 
igual cargo en ta de Castellón.

— Vengo en ad m itir  la dim isión que  del cargo de 
gobernador civil de la provincia de Baleares m e ha 
presentado D. Félix Coll y  Moncasi diputado electo, 
por ser incom patible este cargo con el de gober­
nador.

— Vengo en nom brar gobernador civil de la pro­
vincia de Baleares á D. Tomás de Aquino A rderius, 
cuyo cargo ha desem peñado en varias provincias.
. — Atendiendo á las c ircunstancias que concurren  
en D. Vicente Pessct y Vidal, cx-diputado á Córtes, 
de acuerdo con el Consejo do m inistros, vengo en 
nom brarle  gobcrnsdor civil de la provincia de Al­
m en a .

— Atendiendo á las c ircunstancias que concurren  
en D. José Regidor, de acuerdo con el Consejo de 
m inistros, vengo en nom brarle  gobernador civil de 
la provincia de Avila.

— Vengo en adm itir la dim isión que del cargo de 
gobernador civil de la provincia de Guadalajara me 
ha presentado D. José Benito Amado, electo sena­
dor, por ser incom patible este cargo con el de go­
bernador.

—Atendiendo á las c ircunstancias que concurren  
en D. Herm enegildo Estévez, oficial de la clase de 
terceros del m in isterio  de la Gobernación, de acu er­
do con el Ccnséjo de m in istros, vengo en nom brarle  
gobernador civil de la provincia de Guadalajara.

— Vengo en ad m itir  la dimisión que del cargo de 
gobernador civil de la provincia de Gerona me ba 
presentado D. Antonio Ferratges, electo diputado, 
por sér incom patible este cargo con el de gober­
nador.

— .Atendiendo á las c ircunstancias que concurren  
en D. Pedro Antonio Torres, secretario  del gobier­
no civil de la provincia de Alicante, de acuerdo con 
el Consejo de m in istros, vengo en nom brarle  gober­
nador de la de Gerona.

— Vengo en ad m itir  la dim isión que del cargo de 
gobernador civil de la provincia de Tarragona me ha 
presentado 1). Juan  Manuel M artínez.

— .Atendiendo á las c ircunstancias que concurren  
en D. Róraulo Mascaros, secretario  del gobierno do 
la provincia de Zaragoza, de acuerdo con el Consejo 
de m in istros, vengo en nom brarle  gobernador civil 
de la de Tarragona.

— A tendieodo á las circunstancias que  concurren  
en don Santiago E zquerra, de acuerdo con el Conse­
jo  de m inistros, vengo en nom brarle gobernador ci • 
vil de la provincia de C iudad-R eal.

— Atengo en nom brar gobernador civil de la pro­
vincia de Jaén á D. Martin Tosanlos, cx-diputado á 
Córtes, y 'gobernador que ha sido de varias p ro v in ­
cias.

—Atengo en  nom brar gobernador civil do la pro­
vincia do Ca.stellon á D. Ramón Serrano y  Coello, 
jefe de la adm inistración  económ ica de Jaén .

— Atengo en  n o m brar gobernador civil de la p ro ­
vincia de Iluelva  á D. Alejandro González O livares, 
cesante de igual cargo y cx -d ipu tado  á Córtes.

— Atengo en nom brar gobernador eivH de la pro­
vincia de Badajoz á D. Ramón Mazon, que desem pe­
ña igual cargo en la de Avila.

— Vengo en  ad m itir  la dim isión que Me ha p re ­
sentado D. Pedro María Angulo del cargo de gober­
nador civil de la provincia de Palencia.

—.Atendiendo á las c ircunstanc ias que concurren  
en D. Bartolomé C am erano, .secretario del gobierno 
civil de la provincia de Sevilla , de acuerdo con el 
Consejo de m inistros, vengo en nom brarle  goberna­
dor de la de Palencia.

— Vengo en ad m itir  la dim isión que del cargo de 
gobernador civil de la provincia de Cáceres Me ha

presentado D. Luis Rodríguez Seoane, diputado e lec­
to, por ser incom patible este cargo con el de gober­
nador.

— Atendiendo á las c ircunstanc ias que concurren  
en D. Laureano M alvares, de acuerdo con el consejo 
de m inistros, vengo en nom brarle  gobernador civil 
de la provincia de Cáceres.

Dados en Palacio á ocho de .Abril de mil ochocien­
tos setenta y uno .—.Amadeo.— El presidente del Con­
sejo de m in istros, Francisco Serrano.

MINISTERIO DE HACIENDA.
D ECRETO .

En vista de las razones expuestas por el m inistro  
Hacienda, vengo en d ecre ta r lo siguiente;

Artículo único. Se aclara el texto del a rt. 9.“ del 
real decreto de 14 de Jun io  de 1830 en el sentido  de 
que se consideran periciales de Aduanas todos los 
ind iv idúes q ue , con an terio ridad  á la publicación de 
dicho decreto, habían desem peñado destinos decla­
rados como tales por el referido artículo .

Dado en Palacio á once de .Abril de mil ochocien­
tos setenta y  uno .— .Arnadto.— El m inistro  de Ha­
cienda, Segism undo Moret y  Prendergast.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.
D EC RETO S.

Vengo en ad m itir  la d im isien  que me ha p resen ­
tado D Pío Gullon Iglesias del cargo de uCcial de la 
clase de prim eros del m inisterio  d e la Goberna­
ción.

— .Atendiendo á  las circunstancias que  concurren  
en D. Hipólito Rodrigañez, jefe de adm inistración 
de tercera  clase; oficial do la de segundos del m in is­
terio  de la Gobernación, vengo en nom brarle  jefe do 
adm inistración de segunda clase, oficial de la de 
p rim eros del propio m inisterio .

— Vengo eu  declarar cesan te, con el haber que 
por clasificación le corresponda, á D. José María 
Carra.scon, jefe de adm inistración  de tercera  clase, 
oficial de la de segundos, en  com isión, del m in iste ­
rio de la G obernación.

—A tendiendo á las c ircunstanc ias que concurren  
en D. Félix Soldevilla, jefe de adm inistración de 
cuarta  clase, oficial de la de terceros del m ia isterio  
de  la Gobernación, vengo en nom brarle  jefe de a d -  
m inistraéion  de tercera  clase, oficial de la de segun­
dos del propio m inisterio .

— Atendiendo á las c ircunstanc ias que concurren  
en D. Juan  Manuel M artínez gobernador de la p ro ­
v incia  de Tarragona, Vengo en nom brarle, en com i­
sión, jefe de adm inistración  de tercera  clase, oficial 
de la de segundes del m inisterio  de la Gobernación.

— .Atendiendo á las c ircunstanc ias que  concurren  
en D. Cárlus Massa y  S anguinetti, gobernador que ha 
sido de varias provincias, vengo en nom brarle , en 
com isión, jefe de adm inistración  de tercera clase, 
oficial de la de segundos del m inisterio  de la Gober­
nación.

— .Atendiendo á las c ircunstanc ias que concurren  
en ü . Luis Calatrava, vengo en nom brarle  jefe de 
adm inistración  de tercera  clase, oficial de la de se­
gundos del m inisterio  de la Gobernación

— Atendiendo á las c ircunstancias que  concurren  
en D. Jacobo A raujo, gobernador que ha  sido de va­
rias provincias, vengo en nom brarle, en com isión, 
jefe de adm inistración  de cu arta  clase, oficial de la 
de terceros del m inisterio  do la Gobernación.

— A tendiendo á las c ircunstanc ias que  co n cu rren  
en D. Gregorio M ijares, gobernador que  ba sido de 
varias provincias, vengo en  nom brarle, en com i­
sión, jefe de adm inistración  de cuarta  clase, oficial 
de la de terceros del m inisterio  de la Gobernación.

— .Atendiendo á las circunstancias que  concurren  
en D. Eduardo C arratalá , vengo en nom brarle  jefe 
de adm in istración  de cuarta  clase, oficial de la de 
terceros del m inisterio  de la Gobernación.

— Vengo en ad m itir  la dim isión que , fundada en 
el mal estado de su  sa lud, me ha presentado D. José 
Plácido Sansón del cargo de secretario  del Gobierno 
de la provincia de M adrid.

— Atengo en nom brar, en comisión, jefe de adm i­
n istración de segunda clase, secretario  del Gobierno 
civil de la provincia de M adrid, á D. Eduardo Gar­
rido  E strada, gobernador de la de Iluelva.

Dadas en Palacio á o-.ho de Abril de mil ochocien­
tos setenta y u n o .—Amadeo.— El m inistro  de la Go­
bernación , Práxedes Mateo Sagasta.

En vista de haberse desarrollado la fiebre am arilla  
en  las provincias del Norte del Brasil, despida usía 
para lazareto súcio las procedencias de dicho im ­
perio.

Dios guarde á V. S. m uchos años. Madrid 10 de 
.Abril de 1871.— Sagasta.— Señor gobernador de la 
p rovincia d e ......

NOTICIAS generales! ^
Ha s id o  n o m b ra d o  oficial seg an d o  d e  adm in is­

tración  con destino  á Tarragona , D. Joaquín  Asen-

sio A lcántara, redac to r de L a  N ación , d iario  m inis­
terial.

S e g ú n  d ice  un  periód ico , b a jo  ta p re sid en c ia
del señor coronel del p rim er regim iento do a rtille ­
ría m ontado, habrá buy consejo de guerra  para ver 
y fallar en rebeldía la sum aria  in stru ida  contra el 
sargento prim ero de adm in istración  m ilita r de la 
p rim era  sección de obreros, Gabriel Sánchez Espó- 
sito, por haber publicado en el núm ero  de E l Com­
bate correspondiente al 4 de Diciembre úllim o un 
articu lo , al m ismo tiem po que por los delitos de de­
serción y  m alversación de caudales.

P a rece  q u e  se ha  conced ido  lic e n c ia  p a ra  v ia ­
ja r  por la Península y  el ex tran jero  al b rigad ier don 
Eugenio de Seijas.

M añana s a t is fa rá  la  T e so re r ía  c en tra l de la H a­
cienda públic»  los bonos del Tesoro am ortizados en 
27 de Diciem bre ú ltim o, cuyas carpetas se hallen se­
ñaladas con los núm eros 65 y 66.

Tam bién satisfará d icha tesorería el cupón v en ci­
do en 31 de D iciem bre ú ltim o, cuyas carpetas se ha­
llen señaladas con los núm eros 848 á 859.

Regun los p a r te s  rec ib id o s a y e r  llo v ió  en  lo  Co-
ru ñ a  y Palencia.

Según dice a n o ch e  «La P o lítica»  la  en ferm edad
que aqueja al Sr. Afantilla, aunque desde u n  p rin c i­
pio fué de algún cuidado, nunca ba llegado á reves­
tir , por fo rtuna, el carác te r de gravedad que han 
supuesto algunos periódicos. Desde an teayer parece 
que ha experim entado el enferm o un gran alivio en 
su  dolencia.

Del m o n aste rio  de M o n serra t, con fecha 7 del
actual, escriben al Diario de Barcelona lo que  sigue:

«Ha sido ex trao rd inaria  la concurrencia  de rom e­
ros ó este san tuario  en las fiestas de Sem ana Santa. 
Todos los aposentos se hallaban an teayer repartidos 
y  quizás alguna familia se halló á ú ltim a hora cun 
d ificultades para alojarse. Ayer jueves el tiem po fué 
m agnífico, y desde el m onasterio podia gozarse de 
la herm osa perspectiva que ante él se despliega; boy 
ha am anecido el cielo algo encapoiado, y á las diez 
la niebla ha cub ierto  toda ta m ontaña, empezando 
una lluvia m enuda que continúa ai caer do la larde , 
h o ra  en que  escribo estas lineas.

Excusado parecerá decir que  todo los forasteros 
han acudido á los divinos oficios, los cuales se han 
celebrado con m ucha  .«olemnidad, oficiando de pon­
tifical el reverendo Padre .Abad del m onasterio. A la 
procesión concurrieron  con hacha todos los caballe­
ros que  pudieron h a b e r la , y al acto de la adoración 
de la c ru z  cuan tas personas se hallaban en  el tem ­
plo. El efecto que producía era im ponente.

A pesar de la ex traord inaria  concurrencia  no he 
oido una queja formal contra cosa alguna que de­
penda del san tuario , pues el Padre aposentador, cu­
yo nom bre es ya popular en nuestra  c o m arca , se 
desvivió para dar alojam iento al m ayor núm ero  y 
del m ejor modo posible, y á todos se proporcionó 
asim ism o ropa lim pia , baratijas de mesa y coci­
na, e tc ., e tc.

A las d o c e  de  la noche del d ía  a n te r io r  o cu rrió
una riñ a  en la taberna núm . 1, de la calle de la Co­
legiata, resultando un hom bre herido gravem ente 
de una puñalada en el v ien tre , por lo que después 
do curado en la casa de socorro del te rc e r distrito, 
fué trasladado al hospital de los Paule.?. El taber­
nero quedó detenido á disposición de la auto­
ridad .

S egún  dice un  p e r ió d iro , h a  sido  cap tu rad o
Cristóbal Barrios C arretero , deserto r del regim iento 
de caballería  de A lcántara, que  desde 1866 ba bur­
lado la vigilancia de las autoridades, y ha sido el 
te rro r de la provincia de Murcia por sus robos y  c rí­
m enes en los años de 1868 y 1869; por lo cual lo re­
clam an á la vez, el juzgado de p rim era  instancia de 
Cieza y el juzgado m ilita r de Cartagena.

PARTE RELIGIOSA.
S a n t o s  d e  h o y .  S a n  Víctor y  S a n  Cenon, 

Obispo.
S a n t o  d e  .m a ñ a n a .  S a n  Hermenegildo, rey de S e ­

v illa .
CU LTOS.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la iglesia 
parroquial de San ta  Cruz, donde con tinúa la novena 
del Santísim o Sacram ento: á las diez será la Misa 
m ayor con serm ón ; que predicará D. Gerónimo 
L lórente, y por la tarde  en los ejercicios será orador 
D. C asim iro E rro .

En San Ginés, San Pedro, San Andrés y  en San 
Isidro habrá  Misa cantada para la renovación de las 
Sagradas Form as.

V i s i t a  d e  l a  c ó r t e  d e  M a r í a .  N uestra Señora de 
los Remedios en Santo Tomás, ó la de la Salnd en 
Santiago ó en San José.

Se reza de la infraoctava de R esurrecion 
sem idoble y  color blanco.

S E G G I 0 3 N T  I D E  ArsTTUrÑr G I O S .
L O S  C R U Z A D O S  D E  S A N  P E D R O .

H IS T O R IA  Y E S C E N A S  H IS T Ó R IC A S  D E  L A  G Ü E R liA  D E  ROM A
D E L  AÑO 1867.

Obra del Padre Juan José Franco, de la compañía de Jesús, redactor de la  C iv iltá  
G a t t o l i c a , traducida del italiano por D. José M aría Garulla, abogado del ilus­
tre colegio de M adrid.— Tomo prim ero.— Desde el principio de la bicha hasta 
la toma de Bagnorea.

L a  o b ra  c o n s ta rá  d e  t r e s  to m o s  se g ú n  to d a s  la s  p ro b a b ilid a d e s , ó á  lo m á s  de 
c u a tro ,  c o s ta n d o  c ad a  u n o  8  rs. e n  M ad rid  y 9 en  p ro v in c ia s . L r s  señ o rea  q u e  d e -  
seen  a d q u ir i r la  p u e d e n  a v ie a r lo  en  seg u id a^  re m it ie n d o  el im p o r te  d e l p r im e r  tom o 
¿  D . Jo s é  M aría  G a ru lla , c a li#  de  H o rta le z a , n ú m . 43, p i^o  s e g a n d o . ^

P n n to s  d e  su e e ric io n  en M adrid : L ib re r ía  de  A g u ad o , ca lle  de P o n te jo s . n u in .  8. 
A d m in is tra c ió n  d e  L a  E speranza, calle  d e  M o rio n es (á n te s  d e l P ez ), n ú m . 6, p r iM i-  
p a l;  l ib re r ía  d e  O la m e n d i, c a lle  d e  la  P a z , n ú m . 6; de  D u rá n , C a rre ra  *de S a n  G e­
r ó n im o  n ú m . 2 ; d a  L eo cad io  L ó p ez , c a lle  d e l C á rm e n , n ú m . 13; de  G w p a r  y  R o ig , 
c a lle  d e  Iz q u ie rd o  (án te s  d e l P rín c ip e ), n ú m . 4; de  la  s« ñ o ra  v iu d a  e h ijo s  d e  d o n  
Jo sé  C u e s ta ,  c* lle  d e  C a rre ta s , n ú m . 9; d e  S á n c h ez  R u b io , c a lle  de  C a rre ta s , n u ­
m e ro  81; rie Moya y  P la z a . caU e de C a rre ta s , n ú m . 8; d e  T ejad o , caUe d e l A re n a l, 
n ú m e ro  80; d e  C a lle ja , c a lle  d e  C a r r e ta s ,  n ú m . 33, y  d e  S an  M s r tin , P u e r ta  del 
S o l, n ú m . 6.

V an  p u b lic a d o s  d o s  to m o s .

Í.A VKEDICACÍOK POPULAR
P O R  M R .  D U P A N L O U P ,

O B I S P O  D E  O R L E A N S .
TRADOeiDA PORD. L . ,» .

BAJO LA OIBBCCIOM

DEL DR. D. BENITO SANZ Y FORÉS.
Obispo de Oviedo,

Esta obra interesantísima, no solo para predicadores, sino 
también para los que ejercen la cura de almas, y cuyo mayor elo­
gio le constituye el nombre de su eminente autor, se vende ele­
gantemente encuadernada en rústica con el retrato de M. Dupan- 
foup, á 40 rs. franco de porte, en casa de R. Labajos, calle de la 
Cabeza, núm. 27, á quien pueden dirigirse los pedidos acompa- 
ííaado libranza! del giro mútuo delTeioro óieilo! de franqueo.

PILDORAS DE P E P S I N A  DE

PH‘í.°2 Rué CASttóiúíííft 
p» A  W 'I

D epósitos en Madrio: farmacias d« S im o», Morono .M iquíl, Escolar, Sánchez O cs- 
5 a , O rte g a  y  J u s t .— La Agéixtia fronco-e»f>afiol*..31, oalle del Sordo, s i r r  d o s  pedidos. 
E n  provincias on tr.d»* las bu .ñ as f .rn n e ia s .  [S . —3 03R )

I  A Q  PAHBICA-
LUlJ illllJ 1 L R I v i J c i o n  d e l  v i n o ;  s u  

c r ia n z a ,  m ejr.r*  y c jn s e rv a c io n , coo u n  
r e c e ta r io  in fa lib le  p a ra  re p o n e r le  de  s u s  
e n fe rm ed a d es  y  ¡v iv a r le  d e  d d e o to s ,  d á n ­
d o le  ca lid ad ; m sn u a l a d a p ta d o  á  la  lo ca - 
id a d  del q u e  le p id a . 300 r a .,  S ie r ra , ca 
le  de T o r n a , n ú m . 6 , c u a r to  3 .“, M ad rid  

(N ú m . 832).

U  S A I V A W  DE E S P S S í.
;.3 CT0 »A  PA&A XL fDBBLO.

S s ts  in U re sa u te  fo lle to , e n tra  la s  im ­
p o rtan tes m a te ria s  q u e  o o n tia n a  saeo cn au  
t r a  un  h im oo ra a ro ia l en  h o n o r d e l eeñm  
D. Cárlos vn  

Se vende en la  im p te n ti  de E l Phksa- 
KiBSTO E sp a S o l, y  on la* lib re r ía s  re lig io ­
sa s  d e  p rov in c ias , y  eu M adrid  en las d> 
U lam andi, A guado, S ánchez R ub io , D. Leo­
cad io  Lope*, T e jid o  y C uesta. ________

Los pedidos á 1). Ro'^ue L abajos, Cabes* 
t i ,  p rin c ip a l, to o n p sn a n tío  su  im pu-rte «  
Íbra j t í .s  o « e ü c f 'd e

PrecS- ■5 y  T*s:'ní en  Ka i
■ - U .

EL CRISTIANO,
INSTRUIDO EN LA NATURALEZA Y USO 

DE LAS INDULGENCIAS.
Este in te resan te  libro , que  su m in is tra  el 

com pleto conocim iento de las indulgencias y  
de su aprovecham iento , puede considerarse 
al m ism o tiem po como un  devocionario es­
cogido y  enriquecido con ellas. Hállase de 
ven ta  en  las librerías de O lam endi, calle de 
la Paz; de Aguado, calle de Pontejos, y  de 
Tejado, calle del Arenal, al precio de 14 rs. 
en M adrid y  16 en provincias. Los su scrito - 
res de E l  P e n s a m i e n t o  E s p a S o l  pueden ad­
q u ir ir  d icha obra por la m itad de su  precio 
respectivam ente, es decir, por 7 reales en 
Madrid y  8 en provincias.

S E R M D N E S
DEI DR. D. JUAN GONZALEZ,

C h a n ’ re  d -  V a llad o lid ; ó  s s a ,  E l Catolicismo y la sociedad defendidos desde el pu lp ito . 
S e tm n d i edición de  e s ta  o b ra  im o o r ta r ite ,  l la m a d a  á  e je rce r  u* a  g r a n  in flu e n c ia  en 
la  in s tru c c ió n  d r l  O lero jó v e n  y  de loa flel«s, « eg u n  o p in io n e s  ,i uy  fa sp , tab lea  y  
p r in c ip a lm e n te  p o r  la  ae  S u  S a n tid a d  P ió  IX  q u e  n a  d ir ig id o  a l  a u to :• u n  e x p re s iv o  
B re v e e lü jia n d o  m n ch o  BU pensam i->nto  y  a n u n c ia n d o  ios ó á im o s  fru to s  q u e  h a  de  
p ro d u c ir  a l  C a to iic itm o  y  á ia  su c ied a d . Libenler idcircq, d ice , fru c tu m  iis om inam ur  
am plissim um . E n  d iez  lom os q u e  t ie u e ii  m ás de q u in ie n to s  se rm o n e s , bases p a ra  
do s cursos de controversia, p la n e s  p a ra  m is io n e s , n o v e n a s , e je rc ic io s , p ro fes ió n , e t ­
c é te ra ,  e tc é te ra . Bu p re c io  r-’coaoo ido  y a  p o r co m parac ión  com o m ó d ico , 220 r e - le s ,  
d ir ig ién d o se  a i a u to r  e n  V aJladoM j, sin  iu te r v :n e io n  de  lib re ro s. T o m iu d o lo e  y  p a ­
g á n d o lo s  en  M adrid , ca lle  d e  S a u ta  Isabel, n ú m . 13, c u a r to  se g ú n  lo , s u  im p o r te  es 
200 rea les . E s ta  o b r i  h a  sido e sc rita  e x p re sa m e n te  p a ra  los p re sa n te s  tiem p o s.

H a y  d o s  to m o s  im peesos ap a rte  p a ra  lo s  su s c r i to ro s  d a  la  p r im e ra  e d ic ió n , s u ­
m a m e n te  n e ce sa rio s , (46 r s . j

E n  M adrid  se vende tam b ién  e n  la s  l ib re r ía s  d e  O lam en d i y  A g u ad o .
'N ú m . 8 5 3 . - 2  Y.)

EXAMEN CRITICO
n>L

EN La  so c ie d a d  MODERNA,
P O H  EL

REVERENDO PADRE LUIS TAPARELLí,
DE LA COMPAÑIA DE JESÚS.

TOMO PRIM ERO.
lo tro d u cclo u .

El princip io  he terodoxo.
El su frag io  u n iv ersal.— Posesión de  la 

au to ridad .
E m ancipación d e  los pueb los ad u lto s .

L ibertad .
L ib ertad  de im p ren ta . 

T eorías sociales so b re  la euseúanza 
N a tu ra lism o .— Felic idad  social. 

División de los podere*.

TOMO R E G U IO .
La oacioD á la m oderna.

Poder leg isla tivo .— P o d er e jecu tivo . 
La adm in istrac ió n  en  sus teo ría s . 

La adm in istración  en  la p á tr ia .

Eli
SI po d er ju d ic ia l 

seg ú n  las m ism as co n sislu c io n es. 
E pilogo.

Dos tom os da  ce rca  de  600 p á g in a s  « d a  u n o ,— V éndese en la  adm in istración  
Sn Pbnsaiiibnto  Español.— P recio ! 8  rs. en  M adrid y  32 en p ro v in c ias , franco “ 
p o rte .

FOTOGRAFlt EN PISO D A JO .--JA R D Ii\.
UNICA E N  E S T A  C O R T E .

E s p e c ia lid a d  e n  r e t r a to s  á  c a b a l la  (d e l n a tu r a l ) .— J . Oses, p la z a  d e  lo s  M o ste a se s , n 
m e ro  24 .

Seis re tra tos 12 rs ., calle M ayor, 18 y  20, J . Oses.
(Núm . 832. - 6),

Im p ren ta  de  E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l,  calle d e  Pelayo , núm . 34. 
A cargo  d e  R . L abajos y  A renas

Ayuntamiento de Madrid




